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PRESENTACIÓN 
 

Estimada comunidad landivariana 
 
Tengo el gusto de presentar el número dos de la Revista 
Académica de nuestro Campus. En la misma encontrarán 
tres interesantes artículos, el primero de ellos, sobre 
pedagogía ignaciana, que como sabrán es el modelo 
pedagógico propio de las instituciones educativas jesuitas.  
 
El segundo nos plantea la inevitable unión entre docencia e 
investigación en la educación superior, auténtico reto para el 
estudiante pero también para el docente. Una propuesta 

pedagógica que sin lugar a duda vendrá a reforzar la práctica que muchos de 
nuestros docentes ya realizan. 
 
El área científica recoge las implicaciones para el Campus, y para la carrera de 
Ingeniería en Sistemas de la visita de personeros del Ingenio La Unión S.A., 
que ha dado lugar desde septiembre a un proceso de vinculación bajo la visión 
de que la formación profesional responda a las competencias que las 
organizaciones requieren. 
 
A partir de este número la Revista cuenta con una sección específica destinada 
a la difusión de la identidad jesuítica e ignaciana de la Universidad, y otra 
destinada a reportajes entorno a distintas actividades académicas y culturales 
que se realizan en la misma. 
 
Se suma a este esfuerzo, el Consejo Editorial del Campus, el cual otorga  un 
importante respaldo a esta publicación.  
 

Atentamente, me suscribo de todos ustedes. 
 

 
 

 
                                         
                                         Francisco Mesa Dávila 
                                                          Encargado 
                                    Unidad de Investigación y Publicaciones 
                                    URL, Campus de Quetzaltenango 
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CIENCIAS HUMANÍSTICAS 
 

PYGMALIÓN Y GALATEA EN EL AULA 
UNA APLICACIÓN DE LA “ CURA PERSONALIS”  

 
En el contexto de la relación maestro –alumno  

en la pedagogía ignaciana 
 

Lic. Francisco Reyes Archila* 
 
 

“Si tomamos a las personas tal y como son, 
las haremos peores de los que son. 

Pero, si las tratamos como si fueran lo que deberían ser, 
las llevaremos donde tienen que ser llevadas” 

 
(J.W. Von Goethe) 

 

La cura personalis en la pedagogía ignaciana 
 

La excelencia de la educación, académica como humana, depende de varios factores (métodos 
de aprendizaje, técnicas, tipos de evaluación, planes de estudios, idearios de las instituciones), 
pero en gran parte, de la calidad de las relaciones personales y de la atención personalizada a 
través de las cuales se produce. A este aspecto la pedagogía ignaciana le da una importancia 
muy grande. “A pesar del tamaño de nuestras universidades, no debemos perder nunca de vista 
la «cura personalis», ¡la atención personalizada a cada alumno concreto... y a cada profesor 
concreto!. Los seglares pueden compartir nuestra solicitud por cada estudiante en concreto y 
ayudarnos en nuestro esfuerzo por ser algo más que una mera institución masificada de 
educación en masa. Que yo sepa, esto ha sido así en el pasado. Yo sólo querría urgir a ustedes 
para que hagan lo que sea necesario de manera que siga siendo verdad en el presente y en el 
futuro”. (Peter- Hans Kolvenbach) 
 

Cuando las relaciones y el acompañamiento personal (con profesores/as, compañeros/as, 
miembros de la comunidad educativa) son adecuadas, representan una importante fuente de 
apoyo y motivación para el aprendizaje. Cuando por el contrario, son inadecuadas, se 
convierten en una fuente de estrés e inhiben la actividad necesaria para aprender. La 
importancia de la calidad de las relaciones personales aumenta en el caso de determinados 
objetivos educativos, como la formación de valores o la formación integral.  Para enseñar los 
valores o enfrentarnos a la tarea de una formación integral,  es necesario el testimonio que 
tanto docentes como los demás miembros de la comunidad educativa puedan dar, 
especialmente a través de las relaciones y el acompañamiento diario en el aula y fuera de ella.  

                                            
* Coordinador Académico Facultad de Teología del Campus Quetzaltenango, Guatemala, de la Universidad Rafael Landivar. 
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La espiritualidad y pedagogía ignaciana aporta un criterio o principio fundamental que debe 
regir el tipo de relaciones en una institución educativa confiada a la Compañía de Jesús, un 
elemento propio y que le da identidad: la Cura personalis. Se comprende por cura personalis el 
proceso de seguimiento y acompañamiento personalizado para promover el crecimiento de la 
persona, tratando “a cada uno personalizadamente, como tal individuo particular y distinto de 
los demás”1, y tornar el proceso educativo más apropiado, dentro del “esfuerzo por formar 
hombres y mujeres que se distingan por su competencia, integridad y compasión”2. “Es el 
centro del quehacer pedagógico, que se ve concretado en la relación diaria con los docentes y 
estudiantes"3, en “el conocimiento, cuidado  y atención personal  y grupal”, especialmente de 
los alumnos que tienen un rendimiento más bajo o que presentan problemas de aprendizaje u 
de otro tipo.  
 

Se remonta al mismo Ignacio que nunca perdió de vista a la persona concreta. “Sabía que Dios 
da a cada uno sus propios talentos”4.  Es además “una característica tradicional, inspirada en 
los ejercicios espirituales”5. Es por esto que, “una mirada a los elementos esenciales de la 
relación pedagógica nos lleva a fijar la atención hacia la persona humana, fundamento de todo 
el quehacer de la pedagogía y, por ende, de toda institución y proceso educativo. La persona es 
el cúlmen y el centro de atención de la Pedagogía Ignaciana, a la que hay que proporcionar una 
"cura personalis" porque es creación, imagen y semejanza de Dios y, por ende, llamado y 
amado personalmente por Él”6. Es esencial para crear un ambiente que promueva el Paradigma 
Pedagógico Ignaciano propuesto, es la acción pedagógica que se da en la experiencia 
particular "cara a cara".7   
 

Varios de los documentos corporativos de la Compañía insisten  en que “la atención personal, 
que es una característica distintiva de la educación jesuita”8, en ella se juega en gran medida su 
propia identidad. “Uno de los principios generales de nuestra pedagogía se deriva directamente 
de aquí, «alumnorum cura personalis», un afecto y un cuidado personal auténtico por cada uno 
de nuestros alumnos”.9 Por ello, “debe permanecer como característica de nuestra vocación de 
jesuitas”.10 
 

                                            
1 Ver glosario Ignaciano. Pontificia Universidad Javeriana de Cali. 
2 Pedagogía Ignaciana un Planteamiento Práctico 1993. No. 135 f 
3  Omar Montagut Vega. La relación pedagógica según el modelo ignaciano de formación. 
http://www.javeriana.edu.co/cua/eerec/pedagogia_ignaciana.htm 
4 Pedagogía Ignaciana un Planteamiento Práctico 1993. No. 135 f 
5 Se trata de una verdadera dirección espiritual y un discernimiento al estilo del de los Ejercicios, para "sentir y conocer las 
varias mociones que en el ánima se causan: las buenas para recibir, y las malas para lanzar” . Gabriel Codina.  Fe y justicia en la 
educación. Disponible en: http://www.fespinal.com/espinal/castellano/visua/es15.htm 
6 Omar Montagut Vega. op.cit. 
7 Omar Montagut Vega. op.cit. 
8 Pedagogía ignaciana en América Latina. 1993 
9 Pedagogía Ignaciana un Planteamiento Práctico 1993. No. 135 f  
10 Peter- Hans Kolvenbach, Prepósito General de la Compañía de Jesús, en una alocución a los delegados para la educación de 
las Provincias de Europa de la Compañía de Jesús, “ Información, S.J.” , Madrid, enero-febrero 1984, págs. 2-5. 
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La cura personalis “incluye el ámbito  didáctico, psicopedagógico y espiritual-religioso, así como 
el seguimiento de la evolución que cada vaya experimentando”11.  
 

A primer momento, parece difícil poner en práctica este acompañamiento por las condiciones 
de nuestras aulas: el número alto de estudiantes, el tiempo reducido de las clases, la falta de 
lugares para conversar o atender a los estudiantes. La pregunta que aparece entonces es 
¿Cómo lograr en el aula este acompañamiento a pesar de los condicionamientos?  El “efecto 
pygmalión” nos puede dar una respuesta. Con ese interés presentamos un resumen del capítulo 
8 de un interesante libro de  José Vicente Bonet12, enriquecido con algunos aportes que se han 
sacado de los documentos corporativos de la Compañía sobre educación y de la propia 
experiencia como docente.  

 

El mito cuenta que Pygmalión, rey de Chipre, esculpió una estatua de un mujer tan hermosa 
que se enamoró perdidamente de ella. Luego invocó a los dioses, y éstos convirtieron la estatua 
en una bellísima mujer que carne y hueso, a quien Pygmalión llamó “Galatea”, se casó con ella 
y fueron felices.13 
 
Traducido a las relaciones interpersonales significa que cuando nos relacionamos con una 
persona, le comunicamos las esperanzas o expectativas, positivas o negativas, que abrigamos 
acerca de ella, las cuales pueden convertirse en  realidad. (Una profecía de cumplimiento 
inducido). La clave es la autoestima, pues las expectativas positivas o negativas del “pygmalión” 
emisor se comunican a receptor, el cual, si las acepta, puede y suele experimentar un refuerzo 
positivo o negativo de su auto concepto  o autoestima, que a su vez, constituye una poderosa 
fuerza en el desarrollo de la persona. Las personas pueden tener una influencia extraordinaria 
sobre los demás. Hecho del cual no se es consciente con frecuencia. Los psicológicos han 
demostrado que sólo la expectativa puede influir en la conducta de los otros. Ese fenómeno ha 
sido denominado como profecía de la autorrealización o el efecto pygmalión. La gente a veces 
se convierte en lo que otros esperan que se convierta. 
 

Ayudar a descubrir en cada persona las posibilidades y recursos de los cuales apenas se es 
consciente. Tener la fe en la personas. No consiste en abrumar a la otra persona con fabulosas 
e ilusorias expectativas que puedan hacerle creer, equivocada y peligrosamente que es el 
ombligo del mundo, ni tampoco en proponerles mestas que no estén realmente a su alcance 
creándole tensiones destructivas que pueden empujar a la ruina. No consiste en imponer sino 
en acompañar 
 

Ser “pygmalión” positivo consiste en una actitud de cálido aprecio e interés por la otra persona, 
por su bien, por su felicidad, por su desarrollo…. Una actitud que le hace permanecer alerta a 
cualquier signo de bondad, de capacidad, de talento, y que incluso le permite descubrir y 

                                            
11Gabriel Codina.  Fe y justicia en la educación. Disponible en: http://www.fespinal.com/espinal/castellano/visua/es15.htm 
12 “Se amigo de ti mismo; manual de autoestima. Sal Térrea: Santander, 1997. 
13 Igual sucede con la relación entre el Quijote y Aldonza (transformada en Dulcinea). Un paralelo igualmente posible es la 
relación de Jesús de Nazaret con mujeres como María Magdalena. 
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adivinar los valores latentes en la otra persona. Una actitud que inspira palabras, gestos y 
acciones que ayuden al otro a descubrir y utilizar sus propios recursos, a descubrirse a sí 
mismo y a seguir su camino. Y todo ello con paciencia y benevolencia, con rigor y disciplina, 
dando libertad, alentando, animando, confirmando y apoyando…Y, cuando parezca oportuno y 
provechoso, corrigiendo y sancionando. 
 

Para la pedagogía ignaciana, como ideal, las instituciones educativas de la Compañía, “han de 
ser lugares donde cada uno se sienta comprendido, considerado y atendido; donde los talentos 
naturales y la capacidad creativa de las personas sean reconocidos y alabados; donde a todos 
se les trate con justicia y equidad; donde sea normal el sacrificio en favor de los 
económicamente pobres, los marginados sociales, y los menos dotados intelectualmente; 
donde cada uno de nosotros encuentre el reto, el ánimo y la ayuda necesaria para desarrollar al 
máximo nuestras potencialidades individuales; donde nos ayudemos unos a otros y trabajemos 
junto con entusiasmo y generosidad, esforzándonos en visibilizar concretamente, en palabras y 
obras, los ideales que propugnamos para nuestros alumnos y para nosotros mismos”14. 
 

 
 
EN RESUMEN 
 
Las actitudes del “pygmalión” pueden ser: 
 

·  Ayudan a descubrir en cada persona las posibilidades y recursos de los cuales apenas se 
es consciente. Plantean retos, animan y ofrecen la ayuda necesaria para desarrollar al 
máximo las potencialidades individuales. 

·  Tienen la fe en la personas. No juzgan las personas, no las condenan. Buscan 
comprender su realidad profunda /el contexto personal, familiar  social, las 
circunstancias e historia de vida) 

·  Tienen una actitud de calido aprecio e interés por la otra persona, por su bien, por su 
felicidad, por su desarrollo.  

·  Permanecen alerta a cualquier signo de bondad, de capacidad, de talento, los reconoce y 
valora. Especialmente en casos donde la relación es con las personas que 
consideramos como moralmente malas, marginados sociales o los menos dotados 
intelectualmente. 

 
 
·  Descubre los valores latentes en la otra persona.  

 
·  Desarrolla una actitud que inspira palabras, gestos y acciones que ayuden al otro a 

descubrir y utilizar sus propios recursos, a descubrirse a sí misma y a seguir su camino.  
 
 

                                            
14 Pedagogía Ignaciana un Planteamiento Práctico, 1993. No. 37 
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Y todo lo anterior con paciencia y  bondad, pero también con rigor y disciplina, dando 
libertad, alentando, animando, confirmando y apoyando… Y, cuando parezca oportuno 
y provechoso, corrigiendo y sancionando. 
 
 

 
 
La autoestima en el aula 
 

El efecto pygmalión traducido a la educación se refiere entonces a las “expectativas del 
profesor y su relación con el rendimiento de los alumnos”15. Planteada en forma de pregunta: 
las expectativas favorables del educador, ¿inducen, por si mismas, un aumento significativo en 
el rendimiento escolar de sus alumnos? 
 

Antes de responder, planteamos algunos principios para entender el sentido de la autoestima, 
a modo de presupuestos antropológicos, necesarios para lograr que se cumpla el “efecto 
pygmalión” en el aula y lograr así una mayor calidad humana y académica de los alumnos: 
 
a)  La persona crece (no en aislamiento) sino en la presencia y la colaboración de otros, en 

clima de mutuo respeto. 
b)  Todo ser humano, por serlo, merece respeto, aceptación y estima, con independencia de 

sus cualidades o limitaciones. 
c)  Todo ser humano posee recursos para potenciar sus talentos y superar dificultades, así 

como corregir fallos. 
d)  La autoestima no es congénita sino que se aprende y puede fluctuar según las experiencias. 
e)  La autoestima positiva se desarrolla a fuerza de "afirmación", aprecio y aceptación recibida 

de los demás, especialmente de los próximos significativos: padres y educadores. 
f) La verdadera autoestima se debe reflejar también en la preocupación y solidaridad por los 

demás (auto estima evangélica). 
 

Una relación cordial entre el profesor y el alumno y una fe auténtica por parte del profesor en la 
posibilidad de que el alumno se supere, es difícil que, al menos a largo plazo, no propicien 
resultados positivos, aunque las técnicas educativas no sean las más sofisticadas.  
 
Las expectativas positivas (y realistas) del educador influyen positivamente en el alumno; las 
negativas lo hacen negativamente. Los alumnos tienden a realizar lo que sus “pygmaliones” 
positivos o negativos esperan de ellos; y cuanto más jóvenes, más susceptibles son a la 
influencia de sus “pygmaliones”. 
 

                                            
15 Pedro Morales Vallejo. La dimensión emocional en el aprendizaje y sus efectos. Guatemala: PROFASR –URL, 2006, p. 26. 
(Colección Formación estratégica para docentes en sedes regionales, No.8) 
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Las expectativas positivas y realistas del “pygmalión” positivo no funciona por arte de magia, 
sino que potencian lo que ya está latente en el alumno, creando en al aula un clima más 
conducente al crecimiento y aprovechamiento de éste, suministrando más información, 
respondiendo con más asiduidad e interés a sus esfuerzos, ofreciéndole más oportunidades 
para le haga preguntas y le dé respuestas.  
 
“Hay que poner el énfasis en las conductas del profesor, porque allí es donde se explica el por 
qué funcionan las expectativas”16.  Es por eso, que es supremamente importante traducir esas 
expectativas en actitudes y comportamientos, que por sutiles que puedan parecer, son eficaces 
en función de mejorar el aprendizaje y el fortalecer la autoestima del estudiante. Se trata, por 
tanto, de educar, con sus palabras y el modo y momento de decirlas, con al expresión de su 
rostro, con sus gestos, con su contacto visual…, en suma, con su manera de considerar y de 
tratar al alumno, comunica éste concepto positivo que me merece su persona, despertando en 
él un mayor aprecio y confianza en sí mismo, mayor autoestima que le alienta y le motiva a 
rendir más y mejor.  
 

Por último, la efectividad del “efecto pygmalión” depende en gran medida de la autoestima del 
propio  “pygmalión”.  En otras palabras, el educador que posee una alta autoestima suele ser el 
más efectivo a la hora de inspirar en sus alumnos una autoestima elevada.  
 

El trato diferencial, como dice el P. Pedro Morales17, tiende o tiene que manifestarse en el 
establecimiento de un clima emocional más agradable. Esto sucede normalmente con los 
alumnos que tienen, independientemente de la razón, un mayor rendimiento académico. Ahora, 
lo que se quiere es que ese trato diferencial se tenga  especialmente con aquellos estudiantes 
que se consideran que no son los mejores o de quienes se espera poco. Este clima se puede 
crear dando más tiempo a los estudiantes, respondiendo a sus preguntas y no responder por 
ellos. Estando más prestos a alabar los éxitos que a criticar sus fallos. Poniéndoles mayor 
atención. Interactuando más con ellos. Acercándose más a ellos. Dándoles más y mejores 
explicaciones a sus dudas. Respondiéndole ampliamente. Teniendo una expresión más amable 
y un mayor contacto visual. Asumiendo una relación de mayor amistad. Propiciando su 
participación. Recibiendo muy bien sus ideas y aportes. Dando mayor información sobre sus 
aciertos y errores.  Es natural que estos alumnos, al sentir que se confía en ellos, aprenden a 
confiar en sí mismos y, por tanto, ayuda más en su aprendizaje. 
 

Para lograr este objetivo, ser realmente pygmalión en al aula, se requiere que el docente, con 
relación así mismo, tenga:  

·  La confianza en sí mismos como docentes y en lo que están haciendo. Es fundamental la 
autoestima que el docente tiene de su mismo (auto competo y auto valoración) 

·  La confianza en su capacidad para contribuir a la educación de sus alumnos, 
estimularlos y motivarlos. 

                                            
16 Ibid., p. 28 
17 Ibid., p. 29 
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·  La capacidad para comunicar a sus alumnos que sus expectativas son realistas y 
realizables. Si se estimula a los alumnos a esforzarse por alcanzar metas inalcanzables, 
es probable que renuncien a sus intentos y obtengan resultados más bajos de los que 
pueden obtener. 

·  La convicción de que los alumnos pueden aprender a tomar decisiones por sí mismos y a 
desarrollar la iniciativa. De este modo les motivan para tomar decisiones e iniciativas, 
esperando de ellos lo mejor, y no lo peor. 

·  La capacidad para estimular a sus alumnos y de reconocer sus habilidades y destrezas y 
valorarlas. 

Con relación al alumno debe: 

·  Valorar de una manera diferente al alumno, más positiva. Supone creer en los alumnos. 
“Es indudable que cualquier profesor digno de ese nombre debe tener fe en sus alumnos 
y desea animarlos en la búsqueda de altos ideales”18. Que el profesor mire al estudiante 
de otra manera y espere más de ellos. 

·  Procurar que sean los y las estudiantes los protagonistas en sus propios de procesos de 
enseñanza- aprendizaje.  

·  Conocer la vida, los sentimientos, las inquietudes, los intereses de sus alumnos, conozca 
el contexto concreto en el que tiene lugar el enseñar y el aprender19. Para esto último el 
docente debe ser capaz de reconocer los diferentes ritmos y los diversos estilos de 
aprendizaje de sus estudiantes y sus diversos tipos de inteligencias20.  

·  Apreciar los esfuerzos positivos de los estudiantes; mirarle con expectativas positivas; 
atenderle en sus deseos e inquietudes,  cuanto  necesita   para  avanzar  en  su  proceso  
de   crecimiento personal y orientación vital o vocacional.  

·  Favorecer el crecimiento en el uso responsable de la libertad.  
·  Tomar un interés personal por el desarrollo intelectual, afectivo, moral y espiritual de 

cada uno de ellos.  
·  Ayudar a los alumnos a desplegar un sentido de la propia dignidad y a llegar a ser 

personas responsables en la comunidad.  
·  Charlar con los estudiantes pausada y amablemente, en caso el profesor observe que el 

está teniendo problemas, “Debería animarle y ayudarle con vistas al futuro, revisando sus 
errores con amabilidad y sugiriéndole modos de mejorar (Annotación 7)”21. 

·  Procurar la formación integral de los alumnos, que los lleve a comprometerse de cuerpo, 
mente y corazón. “Poner en juego la memoria, el entendimiento, la imaginación y los 
sentimientos para captar el significado y valor esencial de lo que se está estudiando, para 
descubrir su relación con otros aspectos del conocimiento y la actividad humana, para apreciar 
sus implicaciones en la búsqueda continua de la verdad” 22 .  Ignacio exige que “todo el 

                                            
18 Pedagogía Ignaciana un Planteamiento Práctico, 1993. No. 123 
19 Pedagogía Ignaciana un Planteamiento Práctico, 1993. No. 35,38 
20 Pedagogía Ignaciana en América Latina. 1993 
21 Pedagogía Ignaciana un Planteamiento Práctico, 1993. No. 106 
22. Pedagogía Ignaciana un Planteamiento Práctico, 1993. No. 28 
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hombre” – mente. Corazón y voluntad, se impliquen en la experiencia educativa. Anima a 
utilizar tanto la experiencia, la imaginación y  los sentimientos, como el entendimiento. 

·  Respetar la intimidad de los alumnos, están dispuestos a escuchar sus preguntas y 
preocupaciones sobre el significado de la vida, a compartir sus alegrías y sus tristezas, a 
ayudarles en su crecimiento personal y en sus relaciones interpersonales.23 

·  Guiar a los estudiantes en el desarrollo de un conjunto de valores que conducen a 
decisiones que trascienden a la propia persona y se abren a la preocupación por las 
necesidades de los demás.  

·  Despertar y robustecer en ellos este compromiso de fe personal. La atención pastoral es 
una dimensión de “Cura personalis” que posibilita que las semillas de fe y de compromiso 
religioso crezcan en cada uno capa- citándolo para reconocer el mensaje del amor divino 
y responder a él: viendo a Dios activo en sus vidas, en las vidas de los demás y en toda 
la creación; respondiendo, después, a este descubrimiento mediante un compromiso de 
servicio en el seno de su comunidad. 24 

 

Crear el aula un ambiente que contribuya poderosamente a desarrollar la autoestima del 
alumno y propiciar su rendimiento académico, se puede caracterizar por los siguientes factores: 
 

a) RETO, es decir, proponer metas altas, pero alcanzables, para que el alumno pueda 
descubrir sus capacidades de mayor rendimiento. Es esperar mucho de alguno o algunos 
alumnos25. Metas que abarcan tanto el nivel académico como humano (en su dimensión 
integral). Ampliando, por ejemplo, la sensibilidad del alumno que le haga considerar el 
punto de vista de los demás, especialmente el de los pobres y las implicaciones 
humanas de lo que estudian  Ayudando a que crezcan en calidad humana y “que se 
distingan por su competencia, integridad y compasión”. A que crezcan “constante en el 
Espíritu de la verdad”,  de tal manera que puedan contribuir con una eficacia a sanear la 
humanidad y a construir un mundo más humano y más divino, A que reflexionen sobre 
los valores implicados en lo que estudian. Estimulando la imaginación y el uso de los 
sentidos de sus alumnos, precisamente para hacerles capaces de penetrar más a fondo 
en la realidad objeto de estudio26.  

 
b) LIBERTAD de equivocarse, para que el alumno aprenda a tomar decisiones por su 

cuenta, sin miedo a que le rechacen o le humillen, y se sienta libre de chantajes y 
amenazas. Como educadores se debe insistir en que todo esto el proceso de enseñanza 
y aprendizaje,  “debe hacerse con un total respeto hacia la libertad del estudiante”. La 
relación personal entre estudiante y profesor debe favorecer el crecimiento en el uso 
responsable de la libertad. La libertad incluye responsabilidades en el seno de la 
comunidad. Libre para dar de sí misma, aceptando la responsabilidad y las 
consecuencias de las propias acciones: libre para ser fiel. Libre para trabajar en fe en pro 
de la felicidad verdadera, que es el fin de la vida humana. Libre para trabajar con otros 

                                            
23 Características de la educación de la compañía de Jesús 1986. no. 43 
24 Características de la educación de la compañía de Jesús 1986. no. 63 
25  Pedro Morales Vallejo. La dimensión emocional en el aprendizaje y sus efectos. p. 28. 
26 Pedagogía Ignaciana un Planteamiento Práctico, 1993. Nos 45, 82, 143, 152. 
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en el servicio del Reino de Dios para la redención de la creación 27 . Se debe ser 
respetuoso “con la libertad individual de quien se resiste a madurar. Somos simplemente 
sembradores; la providencia de Dios hará germinar la semilla a su tiempo” 28 . “La 
tentación para el profesor será quizá tratar de imponer sus puntos de vista. Si eso ocurre, 
el riesgo de manipulación o indoctrinación (ciertamente no ignaciano) sería alto, y los 
profesores deben evitar todo lo que conlleve este tipo de riesgo”.29 

 
c) RESPETO visceral hacia la persona del alumno, porque si le tratamos con verdadero 

respeto, su auto respecto aumentará, y él aprenderá a respetar a los demás. “El aprecio, 
el respeto y el servicio deberían reflejar la relación que existe entre profesores y 
alumnos”30 

 
d) CORDIALIDAD, pues se ha demostrado que existe una correlación positiva entre 

cordialidad del educador en el aula y la autoestima del alumno. El “presupuesto” de los 
“Ejercicios es la norma para establecer unas relaciones personales sanas entre 
profesores y alumnos, entre profesores y directores del centro, en el ámbito propio de los 
profesores y de los estudiantes y en todos los sectores de la comunidad educativa”31. 
Para que surja esa relación y ese ambiente positivo, se “requiere confianza y respeto, 
actitudes que se alimentan de una continua experiencia del otro como genuino 
compañero de aprendizaje"32. Estas relaciones entre profesor y alumno, “son las que 
crean un clima propicio para dialogar sobre la madurez”33. 

 
e) DISCIPLINA, porque se ha comprobado que los jóvenes educandos en un entorno 

excesivamente permisivo suelen tener menos autoestima que los que han sido formados 
en un entorno razonablemente estructurado, firme, exigente y, a la vez, cordial. O sea, 
una disciplina que brote del interés cordial del educador por el alumno. “El desarrollo 
personal y el desarrollo de la libertad que respeta a los otros y acepta la responsabilidad, 
todo ello es favorecido por las necesarias y razonables reglamentaciones de la escuela; 
éstas incluyen un buen sistema de disciplina. De igual importancia es la auto-disciplina 
que se espera de cada alumno, manifestada en el rigor intelectual, en la aplicación 
perseverante a un estudio serio, en el comportamiento respecto de los demás, que 
reconoce la dignidad humana de cada persona”34 

 
f) ÉXITO, es decir, un estilo educativo orientado más a promover y facilitar el éxito que a 

subrayar y corregir el  fracaso, porque generalmente, nos damos cuentas de nuestros 
recursos más a través del éxito que del fracaso. “En clase, aconseja la Ratio, los 
profesores deberían ser pacientes y saber cómo cerrar los ojos a ciertos errores o dejar 

                                            
27 Características de la educación de la compañía de Jesús 1986. No. 40-43 
28 Pedagogía Ignaciana un Planteamiento Práctico, 1993. No. 56 
29 Pedagogía Ignaciana un Planteamiento Práctico, 1993. No. 55 
30 Pedagogía Ignaciana un Planteamiento Práctico, 1993. No. 37 
31 Características de la educación de la compañía de Jesús 1986, No.158. 4 
32 Pedagogía Ignaciana un Planteamiento Práctico, 1993. No. 36 
33 Pedagogía Ignaciana un Planteamiento Práctico, 1993. No. 65 
34 Características de la educación de la Compañía de Jesús 1986. No. 52 
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la corrección para un momento psicológico más oportuno. Deberían estar mucho más 
dispuestos a alabar que a culpar y, si hace falta corregir, deberían hacerlo sin resquemor. 
Puede contribuir mucho a esto el clima de amistad que se va creando cuando se 
aconseja al alumno, de forma frecuente y casual, a veces fuera de las horas de clase”35. 
A propósito, “Ignacio aprendió por su propia experiencia, a través de un arduo proceso 
educativo, que para tener éxito en los estudios no basta el entusiasmo. Es crucial la 
orientación que se dé al estudiante, y los métodos que se emplean36. El éxito de la 
educación de la Compañía no se mide en términos de logros académicos de los 
estudiantes o de competencia profesional de los profesores, sino más bien en términos 
de la calidad de su vida37, y en “el servicio a los demás como una realización propia más 
valiosa”38. “La tradición educativa de la Compañía ha insistido siempre en que el criterio 
adecuado de éxito en nuestros colegios no es simplemente el dominio de proposiciones, 
fórmulas, filosofías, etc. La prueba está en las obras, no en las palabras: ¿qué van a 
hacer nuestros alumnos con la capacitación que les dan sus estudios? Ignacio estaba 
interesado en que hubiera quienes hicieran mejores a otros, y para este objeto la 
erudición no basta”.39  

 

De parte de los profesores y directivos es fundamental el testimonio que puedan dar, “vivir de 
un modo que sirva de ejemplo a los alumnos, y están dispuestos a compartir con éstos sus 
propias experiencias de vida.”40.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                            
35Pedagogía Ignaciana un Planteamiento Práctico, 1993. No. 141 
36 Pedagogía Ignaciana un Planteamiento Práctico, 1993. No. 144 
37 Características de la educación de la Compañía de Jesús 1986, No. 37 
38 Características de la educación de la Compañía de Jesús 1986, No. 83 
39 Pedagogía Ignaciana un Planteamiento Práctico, 1993. No. 129 
40Características de la educación de la Compañía de Jesús 1986, No. 43 



Revista Académica  “Campus de Quetzaltenango”.  
 
 

 
 
 

 Número 2, Noviembre/Diciembre de 2007 
14

DOCENCIA EN FORMA DE INVESTIGACIÓN 
 

Dr. José Alfonso Mata Estrada* 
 
 

Señoras y señores: 

Voy a principiar diciéndoles que creo que la docencia y la investigación son las características 
más importantes de nuestra cultura. El papel dominante que esas actividades han desarrollado 
en mi vida, me hace si no ser un fanático de ellas, sí un apasionado de las mismas. 
 
 

En ésta ocasión, me resulta fácil decir ¡muchas gracias! a los que me confiaron esta 
conferencia y a todos ustedes por haber venido; pero la tarea de hablar de docencia en forma 
de investigación es muy difícil. Tan difícil que me produjo insomnio hasta que me tropecé con 
un pensamiento de  Kant que dice que “la incapacidad significa la imposibilidad de servirse uno 
de su propia inteligencia sin la guía de otro. Esta incapacidad es culpable porque su causa no 
reside en la falta de inteligencia sino en la ignorancia, carencia de decisión y valor para servirse 
de ella sin la tutela de otro”.  
 

Ese pasaje inmediatamente relajó mi imaginación y trajo a mi mente dos reflexiones: 
 
 

·  ¿Es evitar lo que dice ese pasaje, el objetivo de la docencia en forma de investigación? 

·  ¿Es la idea de la autoliberación por el conocimiento, lo que vuelve necesaria para una 
persona o grupo, la docencia en forma de investigación?  

 
No me llevó mucho tiempo ser persuadido de ello; de que una respuesta afirmativa a 

esas preguntas, es inspiración para el cultivo de la inteligencia, sin embargo, no se debe 
cometer el error de aceptar y conferir a la docencia en forma de investigación -como ejercicio 
intelectual- el de finalidad de la vida profesional, ya que esta abarca una variedad de 
experiencia y diversidad de fines. 
 

Pero me estoy adelantando un poco a los eventos mentales, sin haber establecido y 
respondido dudas previas sobre ese arte y vivencia de docencia en forma de investigación. 

 
1. ¿Por  y para qué  es necesaria la docencia en forma de investigación?  

1.1 La mitología una escuela. Personajes, lugares y leyendas, dan origen a la imaginación y 
esta a ideas y conocimientos. Si nos adentramos en la educación antigua, ésta se 
fundamentaba en gran medida en el mito. Si indagamos en el mito, su necesidad fue 

                                            
* Coordinador de la Facultad de Ciencias de la Salud, Universidad Rafael Landívar, Campus de Quetzaltenango, Guatemala. 
Texto de la conferencia dictada en el marco de las Jornadas de Investigación del Campus, Enero de 2007. 
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comprendida hace 2,800 años en la lejana civilización griega, y permítanme narrarles uno de 
ello, que puede servirnos de base, para comprender mejor una docencia en forma de 
investigación. 

 
Contaban los rapsodas griegos, que Zeus, a pesar de haberse vengado cruelmente de 

Prometeo, aún le guardaba odio por haber entregado a los humanos el fuego y sus usos. 
También estaba preocupado porque si los hombres dominaban la técnica y la ciencia, su trono 
corría riesgos, por lo que ideó un plan con dos fines: venganza y asegurar posición. 
 

Por voluntad del gran Dios, su hija Nefesto modeló una muchacha de arcilla y agua. 
Atenea -otra de sus hijas- le infundió el soplo de vida y la instruyó en las artes femeninas. 
Hermes, el dios alado, le enseñó la astucia y el engaño. Afrodita le mostró los encantos para 
atraer a los hombres y el resto de diosas y dioses, la vistieron de plata y le ciñeron la cabeza 
con una guirnalda de flores, y la llevaron a presencia de Zeus. 

 

Toma ese cofrecito -le ordenó éste- es tuyo, llévalo siempre contigo, 
pero nunca lo abras; no te daré razón alguna sobre mi orden y sé feliz, pues 
los dioses te han dado más que cualquier criatura terrenal. 
 

Pandora, que así se llamaba la muchacha, no pasó mucho tiempo sin 
que Zeus la enviará a Epimeteo con quine inició maridaje feliz. Epimeteo era 
hermano de Prometeo, que le había advertido no aceptar regalo ningún de 
Zeus, pero a Epimeteo le faltó la prudencia de su hermano y quizás temeroso 
de rechazar al rey de los dioses, aceptó a Pandora. 
 

Esta por demás decir que Pandora era feliz con su nueva vida, más al cabo de 
poco tiempo, empezó a roerle el gusanillo de la curiosidad por el contenido de la caja ¿Por qué 
no podemos ver al menos que contiene? se preguntaba día tras día.  
 

Una noche de insomnio, mientras Epimeteo dormía, abrió el cofrecito, y con el viento, 
salieron de la caja, el cansancio, la pobreza, la vejez, la enfermedad, los celos, el vicio, las 
pasiones, la suspicacia. Desesperada, Pandora intentó cerrar el cofrecito ¡demasiado tarde! 
desde el Olimpo Zeus sonrió: la raza humana no podía ser tan noble como había querido 
Prometeo. La vida del hombre sería una lucha constante contra dificultades de todo género y 
había pocas probabilidades de que el hombre pudiera aspirar a su trono. 
 

Pese a la calamidad, Zeus no triunfó completamente. Una cosita de nada había quedado en el 
fondo del cofre y Pandora consiguió encerrarla. Esa cosita, era la esperanza. Con ella el género 
humano conseguiría la manera de sobrevivir entre la hostilidad. La esperanza le daba la 
conciencia para seguir viviendo. Y el hombre a partir de entonces, comprendió que la esperanza 
solo se puede alimentar con dos cosas: la fe y el conocimiento.   
 
 

Si unimos el mito con el origen de la necesidad de la docencia y la investigación, vemos 
que ambas están unidas de manera estrecha con el sentido de la vida; con ese afán humano 
por aprender y contribuir a atenuar los males emanados del cofre; y de esa manera, el sentido 
de la vida, no es algo que tenga que ser descubierto (ya esta destapado) sino mas bien es un 
algo de lo cual podemos dotar nuestra vida, mediante nuestro trabajo, mediante nuestra 
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conducta activa, mediante nuestra actitud, todas ellas en una u otra forma, asociadas con el 
conocimiento y todas ellas fundamentadas en la fe y la necesidad de descubrir. 
 

Se añade entonces  a nuestra primera pregunta, una segunda  
 

1.2. ¿Cuál es el papel del conocimiento dentro de la esperanza?  

Me parece que es examinar, probar e intercambiar documentación precisa, que nos 
permita formar juicio objetivo y moral, en nuestra necesidad diaria de explicar e interpretar sobre 
lo qué sucede en el mundo y en nuestro mundo, y en entender esto, nuevamente el mito puede 
ayudarnos; mito que una alegoría cinematográfica, logró plasmar de manera maravillosa en la 
película “Fantasía”, en las escenas del aprendiz del brujo y que podemos resumir de la 
siguiente manera. 
 

El aprendiz de brujo comienza con el protagonista, que es el propio brujo, presa de total 
aburrimiento mientras su ayudante (protagonizado por Mickey) le observa atareado en la 
limpieza del estudio. El mago cargado de bostezos, se aleja de la estancia y el pequeño solo ya 
ante su mundo, trata de imitar al maestro y lo primero que le viene en mente es facilitarse su 
tarea doméstica para emprender un fabuloso viaje que obligue a su escoba a trasportar el agua 
del pozo a la estancia, mientras el juega a cosas grandes con los astros, en los confines del 
universo.  
 

La escoba obedeciendo la orden del amo, inicia sus viajes del pozo a la estancia, el 
joven aprendiz al cabo de un tiempo, nota con desesperación que ésta no atiende su orden de 
detenerse; el aprendiz monta en cólera y tomando su hacha parte en mil fragmentos su escoba. 
La escoba entonces se reconstruye y cada uno de los trozos de la misma, entra ha cumplir la 
orden inicial. El aprendiz, se lanza a los libros sin poder encontrar solución hasta que el mago 
presintiendo las locuras de su aprendiz, desciende majestuoso hacia la estancia y con una 
mirada, detiene el hechizo y el despótico maestro volviéndose a su aprendiz, mina su moral y su 
cuerpo y de una patada lo hecha de la estancia. 
 

La reconstrucción Disneyiana del aprendiz y del brujo, es maravillosa para entender el 
tema que tratamos y permite, elaborar tres tesis indispensables para fundamentar la docencia 
en forma de investigación. Quizá la primera de ellas, sea para ustedes un poco negativa, pero 
yo entiendo que:  
 

1. No existe un sentido oculto en el conocimiento, ni son palabra muerta las vivencias y 
tradiciones de los pueblos y sus libros. Obviamente con la lectura y la memorización, 
podemos avanzar en el conocimiento (Mickey lo hace para conjurar una situación que 
provocó). Pero el conocimiento debe ser acompañado e implementado de valores y 
formación de realidades, que es de lo que carece nuestro aprendiz y que le lleva a que 
su aprendizaje termine en un fracaso; noten a su vez la paradoja: pasar de un progreso a 
un fracaso, es papel de la investigación con toda su mecánica, pero es la misma 
investigación la que nos lleva precisamente a evitar ese fracaso, al permitirnos formar 
realidades que podemos contrastar. 
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La docencia entonces queda coja, cuando es o se usa como expresión inmediata de una 
voluntad errática y de manera incomprensible (es dramático observar al pobre Mickey 
tratando de encontrar en el libro la solución del caos que provocó, por no haber puesto a 
prueba de manera más juiciosa, su conocimiento). 

 
2. Viene entonces mi segunda tesis y es que debemos dar un sentido y fijar metas al 

conocimiento si es que este pretende ser útil. Dar sentido a una oración, a un concepto o 
conocimiento es proponerle una meta o varias y probarlas, contrastarlas, refutarlas. El 
estudiante debe darle siempre sentido a lo carente de sentido (lo memorizado es muy 
limitado en ese aspecto)  y lo desconocido es y para él constituye, algo sin sentido. 
Podemos al leer nuestras notas de clase, un capítulo de un libro, entender y colocar un 
sentido, pero lo valioso es como salen parados esos sentidos, cuando se exponen a 
nuestra historia, que es nuestro cotidiano vivir (el mago no se equivoca y evoca 
sabiduría, seguridad y conocimiento en sus dos intervenciones, Mickey  fracasa).  Es 
razonable que cuando leemos o escuchamos, aceptemos lo que se dice y afirma ya que 
partimos de que “hombres mas sabios, cultos y dedicados, han encontrado una trama, un 
ritmo, una asociación determinada ante un fenómeno o un hecho” pero también debemos 
estar claros que maestros y alumnos, solo podemos ver en ello un acontecimiento 
parcial, hechos que necesitan ser acoplados a otros acontecimientos y hechos que 
cubren nuestro diario existir y movimiento y ese cambio de película, solo lo realiza la 
investigación. 

 
3. Podemos entonces elaborar una tercera tesis que une ideas y creencias en contienda a 

un fin ético. Una crítica social de inspiración ética de conformar conocimiento y 
aprendizaje. Pero esa imposición de fines éticos y la mejora efectiva de relaciones 
sociales, tiene al menos un requisito previo: el respeto a opiniones diferentes y la 
aceptación de que su contrastación en manos de un método ajeno a mí y a los demás, 
puede ser posible por su objetividad y sistematización. El fundamento del fin ético es en 
parte afianzado por la verdad, por la búsqueda de ésta. Por tanto el estudiante, el 
profesor, deben estar claros que la aproximación a la verdad solo tiene un camino, el que 
pasa por el error y sólo aprenderá quién este dispuesto a apreciar e incluso a estimar los 
errores como peldaños hacia la verdad, ello incluye buscar sus propios errores. Es pues 
mi conclusión que quien intente encontrarlos, tomará conciencia de ellos y podrá librarse 
de ellos. 

 

Mis tesis me permiten ya fijar un ideal que debe corresponder al hacer universitario. Por 
tanto formar la idea de la enseñanza universitaria como emancipación del individuo por el 
conocimiento, que no es lo mismo que la enseñanza como conocimiento de la naturaleza. La 
emancipación del individuo por el conocimiento, es más bien la idea de una autoliberación 
espiritual del error,  de falsos ídolos, mediante la autocrítica de las ideas. La actitud de buscar el 
error, presupone en si misma la verdad. La actitud acrítica, no presupone nada más que 
fanatismo o afianzamiento ideológico e intolerancia. Por tanto, considero que la búsqueda de la 
verdad como un elemento esencial de la enseñanza, exige al menos: 
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1. Imaginación 
2. Ensayo error 
3. Descubrimiento gradual de nuestros prejuicios 
4. La discusión crítica 

 

2. El avance de una nación proviene de sus sistemas de búsqueda (JMG) 

Nos toca en esta segunda parte de la exposición, poner en sinergia los aspectos 
teóricos o filosóficos dichos, con una praxis de docencia en forma de investigación. Las 
observaciones que siguen, tienen por objeto proporcionar material para un debate de los pilares 
de la docencia en forma de investigación y mi único propósito con esto, es sentar las bases de 
un debate general, no dictar cátedra al respecto. Empecemos. 
 

La historia cultural de las universidades, se encuentra en este momento en un punto en 
que coexisten contradicciones y su legitimación ha sido puesta en duda por la sociedad, por sus 
instituciones, dada la perpetuación que muestran por más de medio siglo, los problemas 
sociales, económicos de estilo y calidad de vida en esas sociedades críticas. Sin embargo, el 
sentido de la búsqueda de soluciones por instituciones y sociedades no se detiene, va tras un 
fin: el remover las problemáticas perpetuadas, y ante eso, la Universidad no puede ser ajena, 
pues en ello se juega su propia existencia y esencia.  
 

Un sistema de búsqueda  de soluciones significa -en el mejor de los casos- la discusión 
crítica al conocimiento actual; el examen y la comprobación de las proposiciones o teorías 
mediante intentos de refutación y no como un método que asegure siempre el acuerdo 
mediante la enseñanza repetitiva y memorística. Se trata entonces de buscar propiciar la 
justificación. Esto significa que no es un hecho (una opinión, una oración, una premisa e incluso 
una teoría) impuesto lo que decide sino que se trata de saber “que vale mas que” no en su 
término económico sino realmente de valor en el sentido de cambio ante una situación dada. El 
cambio no significa que todos los participantes en una discusión cambiarán de opinión en cierta 
medida, sino que se separarán siendo un poco más sabios que antes al respecto y dudando de 
aún su propio juicio. Por consiguiente podremos encontrar que fundamental en el cambio de 
actitud universitaria es terminar con la realidad de que: 

 

 
Los más, sencillamente no buscan, repiten 

Algunos buscan hallar lo que otros han encontrado 
Por: 

Pocos buscan encontrar cosas nuevas 
 

 
De ser aceptada la afirmación final, debemos volver la mirada de estudiantes y de 

profesores para que muchos busquen encontrar cosas nuevas. 
 

Un cambio ala última oración está en función de varias cosas que depende de responder 
y trasformar la pregunta de que ¿a qué llegan los alumnos a qué juegan los profesores? No voy 
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a profundizar en la respuesta a la pregunta, pero es innegable para ustedes que una docencia 
en forma de investigación, demanda de una pequeño observación: La mayoría de hombres y 
mujeres, no somos conscientes de tener problemas con nuestros conocimientos, ni de 
tener prejuicios sobre lo que conocemos. Eso obedece a varios hechos dentro de los cuales 
nos interesa en qué contribuye a esa actitud la educación. Si en nuestra labor de docentes o de 
estudiantes vamos a sustentar todo nuestro saber y proceder sin examen crítico, entonces lo 
que formamos son profesionales prejuiciosos y ese comportamiento en acciones y aplicaciones 
en la vida práctica nos conduce a buscar lo que otros han encontrado en le mejor de los casos o 
a sencillamente repetir y si partimos que los problemas en nuestro medio perseveran y 
permanecen, entonces podemos estar seguros que esas dos posibilidades dentro de nuestra 
ecuación universitaria, prevalecen. 
 

Un segundo elemento a indagar sobre nuestra casa de estudios, debe llevarnos a 
platear y definir el profesional que esta buscando formar el sistema de docencia en forma de 
investigación. En esos términos, se nos fijan dos premisas claras 

 
 

La investigación de la propia realidad social y sus recursos y posibilidades de 
transformación 

 

La investigación del propio yo y sus características 

 
En primer lugar se habla de gente capaz de poder realizar la investigación de la 

propia realidad social y sus recursos y las posibilidades de su transformación. La 
enseñanza que se realiza como accidente cósmico, que no tiene nada en que desemboque, ni 
en su naturaleza ni en sus producciones, significa sencillamente una pérdida de tiempo y dinero 
tanto para la sociedad como para el individuo que dentro de una estática de conocimientos, no 
logra realizar todos los aspectos de su desarrollo. 
 

El afán formativo por su lado, debe también descansar en la profundización del individuo 
en la investigación del propio yo y sus características. Se trata de que la ciencia aprendida, 
no debe estar y permanecer dentro del cerebro solo para comprender, para ayudar a sobrevivir 
y a mejor vivir, debe ser motivo de cambio en el que la domina. No solo estamos para advertir y 
resolver sino para resolvernos a través de una manera de actuar y reactuar, de opinar, que 
nace y se produce de una toma de decisiones concretas, emanada de una interacción que 
hayamos tenido entre la ciencia y la investigación y nuestras creencias y valores.  
 

Entonces, para lograr un profesional buscador de cosas nuevas, solo vislumbro una 
forma de lograrlo, a través de la docencia en forma de investigación. Eso significa una cosa: 

 
 

Determinar mayor o menor importancia teórica-práctica de información y conocimiento 
Mejorar la precisión  de la formas de transmitir información y formar conocimientos 

 

La mayor o menor importancia de información y conocimiento, se debe entender 
desde el punto de vista del docente y del alumno. Importancia que puede ser tanto en el 
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aprendizaje de los puntos teóricos como de su praxis. Ambas situaciones tienen implicaciones. 
En el peor de los casos, en un salón de clases encontraremos un discurso profesoral 
configurado de un conjunto de contenidos en forma de reglas, sin nada que debatir. A partir de 
esa situación, podemos encontrarnos en el otro extremo con un discurso que se forma de 
discusiones científicas y éticas que buscan un conocimiento cierto, suficiente y justificado. Algo 
es cierto en todo caso. La investigación no es un curso, es una actitud.  

 

Por consiguiente eso nos lleva a un segundo problema la precisión de su correlación 
con las formas de transmitir. La precisión esta relacionada con la verdad y en esto todos los 
profesionales nos enfrentamos a diario con una realidad: Existe un criterio racional de progreso 
en la búsqueda de la verdad, en nuestras hipótesis en nuestras conjeturas, eso solo es posible 
de alcanzar si somos capaces de discernir en ¿Cuánto una hipótesis científica es mejor que 
otra hipótesis? Y la respuesta a eso es simple: una actividad crítica es lo único que nos puede 
proporcionar una respuesta a ello. 
 

Lo que acabo de presentar como una interrogante ¿cuándo una hipótesis es mejor que 
otra?, constituye el centro del aprendizaje, este es el punto primero y más importante para 
conformar una docencia en forma de investigación: la crítica y ésta necesita de un método, 
fundamentado en tres  propiedades de la verdad científica, que podemos enunciar de la 
siguiente manera:  

La verdad científica es: Inestable, relativa y cambiante 

Y bajo este precepto, la misión de la docencia en forma de investigación, ante un 
problema planteado, una hipótesis, un hecho, debe ser sometido al menos a tres actividades:  
 

·  debe identificar errores y limitaciones;  
·  luego resistir  las pruebas críticas del estudiante y del profesor, mejor aún del aula y  
·  finalmente debe explicar, a ser posible, cosas que no pudieron ser explicadas o 

predichas mediante las antiguas hipótesis, de una realidad concreta. 
 
 
 

3. La construcción del modelo de docencia en forma de investigación  
 

Lo dicho hasta el momento de la docencia en forma de investigación, necesita de un 
marco conceptual que podemos construirlo de la siguiente manera: 
 

En primer lugar es necesario reconocer que la realidad y por consiguiente la 
interpretación de la misma es Inestable, relativa y cambiante y bajo esa premisa debemos 
aprender a realizar varias tareas dentro del aprendizaje-investigación superior:  
 

A. Formación de realidades. No voy a entrar a discutir sobre el concepto de realidad; 
simplemente parto que el humano es capaz de formar realidades tanto en lo individual como en 
lo social. La formación de la realidad, es un producto para el caso de la docencia en forma de 
investigación, de tres actividades. La primera de ellas Describir o enunciar las notas distintivas 
de un objeto, una mera recolección de datos, una descripción de hechos. Esta es una actividad 
usual en la docencia, se utiliza de forma muy general e inconsciente por consiguiente por más 
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detallada que sea no constituye por si misma conocimiento científico. Solo la segunda actividad, 
la explicación, aproxima a una realidad. Este es un ejercicio por encontrar y formular 
relaciones constantes entre fenómenos para caer en la tercera actividad que es predecir que 
no es mas que dar cuenta de hechos mediante leyes, lograr un control sobre algún fenómeno, 
hecho, situación que nos permita formular criterios de aproximación de un futuro. Solo cuando 
esas tres actividades se han realizado satisfactoriamente sobre una problemática o necesidad, 
es que nos formamos idea de una realidad. Obtenemos entonces: 
 

Capacidad de describir + explicar + predecir = realidad 
 
B. Si el estudiante, el profesor, el aula ha formado realidades, sigue el siguiente paso 
metodológico de la docencia en forma de investigación, es el de fijación de un resultado, de 
una problemática. Es un proceso cuestionador, un pensar interrogante que fija la primacía de la 
pregunta y que debe resultar y resaltar finalmente, los elementos de esa realidad y sus 
interacciones y jerarquías a fin de poder modificar. Constituye por tanto, la actividad central del 
diario operar del profesional. Obtenemos entonces 
 

Realidad + criticar = fijación de un resultado: Problema 
 

C. Caemos ya en el hacer profesional La Fundamentación, que exige y demanda de un saber 
enlazado y madurado con una realidad compleja. La fundamentación de las afirmaciones 
supone un ejercicio mental de referencia a dos dimensiones: la lógica y la empírica. La lógica no 
es más que la coherencia de proposiciones que conforman la teoría de acuerdo a las reglas de 
la lógica. La empírica supone la necesidad de justificar los enunciados (ciencias fácticas 
mediante contrastación) confrontación con la experiencia y adecuación de la realidad formada. 
Este ejercicio en si mismo, tiene su método que no es objeto de esta conferencia tratar, aunque 
el resultado de  todo esto, de nuevo se refiere a readecuar una realidad que de por si y en 
muchas oportunidades finaliza suscitando dudas y problemas no resueltos. Obtenemos 
entonces 

 
Realidad + fijación de un resultado: problema + fundamentar =  adecuación realidad 

 
D. Ni la observación sola, ni la razón sola, constituyen una autoridad, otras fuentes como la 
intuición, la imaginación se adjuntan al proceso intelectual y son sumamente importantes y 
deben ser motivo de desarrollo. Utilizadas solas, pueden mostrarnos cosas con la máxima 
claridad y sin embargo equivocarnos De ello para que puedan ser consideradas de un valor 
intelectual deben ser sistematizadas. La Sistematicidad: formación de cuerpos de 
proposiciones relacionadas entre sí lógicamente, creando un sistema, esto último como un 
conjunto ordenado de elementos y de procedimientos en los que conocimientos nuevos se 
integran a los ya establecidos para constituirse en principales fuentes de teorías y de un nuevo 
proceso de verificación y aprendizaje.  

 
Obtenemos entonces: 

 

Realidad + fijación de un resultado + adecuación realidad + sistematizar = Verificación 
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Es obvio en el proceso que acabamos de describir, que el profesional como solucionador 
de problemas debe estar consciente de que cada solución de un problema, crea nuevos 
problemas. El profesor el alumno, deben tomar conciencia de que cuanto mas difícil sea el 
problema original, más osado el intento de resolverlo, más interesantes serán los nuevos y mas 
aprenderemos y que en un proceso formativo lo que merece la pena, es descubrir mas sobre el 
mundo.  
 

         Si admitimos que en la docencia en forma de 
investigación no hay autoridad que esté fuera de la crítica en el 
ámbito de nuestro conocimiento, por mucho que nos hayamos 
adentrado en lo desconocido, podemos, sin riesgo de 
dogmatismo, trabajar encaminados a tentativas de solución 
sometidas al más estricto control crítico. Definir con claridad los 
conceptos y contenidos de lo docente y los investigativo, de su 
unión, es lo que enriquece la calidad y el resultado universitario, 
que debe reunir a docentes y estudiantes alrededor del arte, el 
mito, la ciencia y la ética como los elementos creadores para ver 
las cosas de distinta manera. 

     

      Entonces, dentro de la docencia, la investigación debe ser 
utilizada por un profesor, para la formación de concepciones en el 
alumno dentro de las cuales podeos distinguir dos posibilidades:  

 

 
Concepciones antiguas de saber: tienen como objetivo entrenar al estudiante de manera que 
pueda ir formando un hábito al respecto. No es un curso, es un temario dentro de la clase para 
que el estudiante pueda consultar sus dudas, en aras de las refutaciones que se han dado al 
respecto. Igualmente le permite entender la lógica de su ciencia: se proponen y critican 
soluciones. 
 

Concepciones nuevas de saber: Acá la investigación es vista como aporte. Siempre hay 
concepciones nuevas que aportar a cualquier cosa, a cualquier edad, por cualquier disciplina. 
 

Es pues entendible que debemos comprender que la docencia en forma de investigación 
es un método que persigue suscitar mayor reflexión, pero también hacernos vigilantes y 
participantes, eficientes y eficaces, en los conflictos de todo tipo que sufre nuestro planeta, 
nuestra tierra, que ciertamente no son de causa única y cuya solución demanda al lado de 
todas las sabidurías humanas, de la búsqueda de una más justa y estable sociedad, con el fin 
de construir un proyecto de paz, de civilización, compatible con tolerancia y responsabilidad. 
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CIENCIAS BÁSICAS 
 
 

PROCESO DE VINCULACIÓN CON EL INGENIO  
LA UNIÓN S.A., SANTA LUCIA COTZUMALGUAPA 

 

Ing. Iván Galindo Minera* 
 
 
 

Conferencia académica del Presidente del Ingenio La Unión S.A. 
 

El 8 de septiembre de 2007, el Lic. José Molina Calderón visitó el Campus de Quetzaltenango de 
la Universidad Rafael Landívar  invitado por el autor con el objeto de impartir una conferencia a 
estudiantes de la Facultad de Ingeniería acerca de las oportunidades de trabajo para los 
Ingenieros en Sistemas en la región Sur-Occidental del país, como parte de las actividades 
formativas de esta carrera. 
 
El Lic. Molina es Economista, columnista de Prensa Libre y actualmente Presidente del Consejo 
Directivo del Ingenio La Unión. 
 
La conferencia dirigida a 25 alumnos resultó toda una sorpresa al comenzar el Lic. Molina leyendo 
tres perfiles laborales relacionados con ingenieros en sistemas, previa consulta con el Gerente de 
Informática y su asesor del Ingenio.  
 
En resumidas cuentas se comenzó a hablar del tema del recurso humano en la industria 
azucarera.  
 

La industria azucarera guatemalteca cuenta en su estructura organizacional y laboral con 
profesionales de casi todas las carreras que actualmente se imparten en las distintas 
universidades del país. 
 
La misma es reconocida a nivel nacional por la atención, respeto y cuidado que brinda a sus 
trabajadores, lo que se materializa en atender la salud física y mental, prestaciones adicionales 
tales como casas, alimentación o recreación, y niveles salariales por arriba del promedio nacional, 
además de la posibilidad de desarrollar una carrera profesional dentro de la organización (con 
carreras de entre 10 a 40 años de servicio a la empresa). 
 

                                            
* Ingeniero en Sistemas, docente de la Facultad de Ingeniería.  
Se recomienda la visita del Portal web del Ingenio La Unión S.A. en http://www.launion.com.gt/portal.htm 
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Existen distintos factores que hacen difícil la administración del recurso humano en la industria 
azucarera, tales como el trabajo en equipo, la estabilidad de lo equipos durante cierto período de 
tiempo, pero sobre todo por la circunstancia de que muchos profesionales rehúsan abandonar la 
ciudad capital para ira trabajar al interior del país, en otras palabras la industria azucarera cuenta 
con una gran demanda de obreros y profesionales que vivan en la Costa Sur, que es el territorio 
donde se realiza todo el proceso de producción del azúcar, mencionó el Lic. Molina. 
 

En este sentido, para el Lic. Molina, Quetzaltenango, con siete universidades, casi 20,000 
universitarios, unos 7,000 profesionales y 14,000 personas graduadas del nivel medio, con 
escuelas de español /inglés, se destaca como una reconocida urbe educativa, generadora de una 
importante masa de recurso humano cualificado. 
 
 
Competencias que requiere el Ingeniero La Unión de los Ingenieros en 
Sistemas 
 
 

Tras la conferencia inicial del Lic. Molina, se programó la visita del Gerente de Informática del 
Ingenio a Quetzaltenango, cuyo objetivo fue identificar las oportunidades de reclutar personal. Los 
días 20 y 21 de septiembre de 2007 se realizó la misma, participando el Ing. Rubén Estrada, 
Gerente de Informática, el Ing. José Antonio Cajón, Asesor de Informática del Ingeniero, el autor, 
así como los Coordinadores y docentes de la Universidad Rafael Landívar, Universidad 
Mesoamericana y Universidad de San Carlos. 
 
El primero de los días se realizaron visitas a las Universidades para poder dialogar con los 
Coordinadores de Ingeniería en Sistemas y catedráticos. El objetivo era que los personeros del 
Ingenio conocieran las capacidades con las que los profesionales actualmente se están 
graduando. 
 

Diversos temas se abordaron: competencias técnicas, en este sentido se solicitó que siguieran 
egresando con razonamiento de ingenieros. Además, se manifestó la necesidad de que contaran 
con competencias adicionales para desarrollos empresariales Internet en herramientas con SQL 
Server y .Net y certificados de Microsoft, ya que en el Ingenio todos los sistemas operativos y 
servidores son de dicha marca. Respecto al manejo del idioma inglés, este debe ser al menos de 
un nivel de lectura técnica. Finalmente, otro de los requerimientos más exigente fue el de contar 
con una experiencia de al menos de tres años en ingeniería del software, 
 
Respecto a las competencias laborales, la primera manifestada fue el trabajo en equipo. Esto se 
debe a que por el tamaño de las aplicaciones requiere de más de un programador, además de 
trabajar con software heredable y entendible por todos. En otros términos, el Ingenio se encuentra 
implementando procesos ágiles de desarrollo de software, los cuáles están enfocados 
principalmente  en la conformación del equipo y su autoorganización. 
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También se hizo referencia a la disciplina y las relaciones interpersonales de los ingenieros en 
sistemas (especialmente los que se dedican a la programación). La conducta laboral del Ingeniero 
en sistemas se ha caracterizado por desarrollar una personalidad introvertida y muy directa al 
hablar producto del hábito en concentrarse en la resolución de problemas, la búsqueda del 
aislamiento para evitar la molestia de otras personas o el ruido. El Ingenio La Unión busca 
profesionales que sepan vivir la vida y que respeten lo que piensan los demás, “no genios aislados 
socialmente y entregados a la computadora”, aunque también en palabras del Ingeniero Cajón 
“lamentablemente no hay inyecciones de ganas, ni injertos de cerebros”. 
 
El último requerimiento fue el de que necesitan personas que estén dispuestas a vivir en la Costa 
Sur del país y en Ingenio, con deseos de realizar carrera profesional en él. 
 

Las distintas universidades aprovecharon para solicitar se dieran oportunidades laborales y 
prácticas profesionales para otras carreras como Ingeniería Civil, Ingeniería Industrial, Ingeniería 
Mecánica, Administración de Empresas y Psicología Industrial, entre otras. 
 
 
El trabajo en sistemas de información dentro del Ingeniero La Unión 
 

El viérnes 21 de septiembre en el Campus de Quetzaltenango de la Universidad Rafael Landívar, 
se desarrollaron conferencias a cargo del Gerente y Asesor de Informática del Ingenio, quedando 
el auditorio conformado por estudiantes del segundo y tercer año de la Universidad Rafael 
Landívar, y del último año de la Universidad Mesoamericana, contando también con la presencia 
de docentes de la Landívar. 
 
Se inició el evento con un video que describe en forma resumida la operación del Ingenio, para 
continuar exponiéndose la estructura del Departamento de Informática, el cual se divide en dos: 
Infraestructura de sistemas de computación y de desarrollo de software. 

El área de Infraestructura de Sistemas de Computación ha desarrollado procesos de 
estandarización de equipos  y de sistemas operativos, lo que facilita el soporte técnico, el 
mantenimiento y su reparación.  Asímismo, todas las computadoras cuentan con sistemas 
operativos en idioma en inglés, para facilitar la actualización de los usuarios y programas. Para la 
seguridad de los datos se cuenta con sistemas redundantes: en los servidores, sistemas de 
energía,  RAID 10, copias de seguridad diarias, semanales y mensuales, copias de seguridad que 
se intercambian entre servidores y que se guardan en bunkers de empresas de seguridad.  
 
La empresa cuenta con tres puntos de bien definidos de operación: las oficinas en la ciudad 
capital, el Ingenio La Unión y el Ingenio Los Tarros, ambos en Santa Lucía Cotzumalguapa, por lo 
tanto se debe garantizar la interconexión para la transmisión de los datos, habiéndose instalado un 
anillo redundante de conexiones alámbricas en la que participan tres empresas de 
telecomunicación. 
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En el área de Desarrollo de Software, se mencionó que el Departamento labora bajo el método de 
Programación Extrema para el desarrollo de sus aplicaciones (sin olvidar la administración del 
trabajo en equipo).  Como parte del mismo, se practica la programación en parejas, lo que ha 
permitido ahorrar tiempo, mejorar la calidad y hace que la organización no dependa de una sola 
persona para la calidad de los programas. 
 
Otros factores que se consideran en el Área son la programación según prioridades (algunos 
programadores perdían tiempo en partes de aplicaciones no apremiantes- gestión de tablas 
secundarias), y la elaboración de historias de caso (integrando al cliente en el proceso de análisis 
por medio de redacción de historias de casos o de usos de un determinado proceso). 
 
Además la estandarización de plataformas de programación, permite que todos los programadores 
dominen una sólo herramienta de programación y un baste un solo gestor de base de datos. 
 
Al contar la empresa con tres localidades de trabajo, se lleva a cabo un proceso de  trabajo en 
equipo remoto. Las reuniones no pueden realizarse entorno a una mesa, sino que se trata de 
reuniones en las que analistas y programadores a distancia se ponen de acuerdo.  
 
Como Ingenieros en sistemas han desarrollado métricas de autodesempeño o de medición de la 
calidad del software desarrollado (fase de desarrollado y fiabilidad de los sistemas, etc.). 
 
 
En conclusión 
 
Al finalizar la actividad se intercambiaron correos electrónicos y teléfonos de contacto que 
permitieran dar seguimiento a procesos de reclutamiento y selección de personas para el Ingenio 
La Unión. 
 
El Licenciado Sergio Vives, Director del Campus de Quetzaltenango, entregó diplomas de 
reconocimiento a los Ingenieros Rubén Estrada y José Antonio Cajón, así como al Licenciado 
Molina Calderón, formalizándose la vinculación interinstitucional entre la Universidad Rafael 
Landívar y el Ingenio La Unión, con una visión muy clara: que los profesionales tengan las 
competencias reales que requieren las organizaciones. 
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SECCION JESUITA E IGNACIANA 
 

ARRUPE Y CENTROAMÉRICA: 

 HISTORIA DE UNA PASIÓN COMPARTIDA 
(Primera Parte) 

Jesús M. Sariego S.J. * 
 
 

...”Considero que este redescubrimiento de América Latina se funda en una percepción, por 
mi parte, de su fe y de su juventud; y de que es una verdadera reserva para la Iglesia por su 
número, por su unidad basada en una misma fe, por sus pobres que la colocan entre los 
preferidos de Dios, por su generosidad que la ha llevado a ofrecer mártires por la causa de 
la justicia. Estos caracteres hacen aparecer el continente latinoamericano con una 
originalidad llena de esperanza que me parece exigir de la Compañía un esfuerzo singular 
para conseguir que se conviertan en realidades”...  

P. Arrupe. Lima, agosto 1979. 

 

Con verdad se ha dicho de Pedro Arrupe que “tuvo un corazón lo bastante grande como 
para abrazar al mundo entero”41. En ese corazón generoso,- justo es decirlo,- América 
Latina ocupó un lugar muy importante. La conoció por primera vez en 1936 con motivo de 
un viaje de vacaciones hasta México cuando estudiaba en Kansas, y la visitó con 
frecuencia en búsqueda de ayuda económica en su tiempo de Provincial del Japón. 
Durante sus años de General se hizo presente en las principales reuniones de los 
Provinciales y mantuvo un gran interés por conocer de cerca el trabajo de los jesuitas en 
los diversos países. No faltó a la cita en los grandes momentos eclesiales de Medellín y 
Puebla. Pero más allá de sus viajes, conversaciones y encuentros, en medio de su 
inmenso deseo de escuchar las inquietudes y búsquedas de este mundo, Arrupe llevó 
hasta el final de su vida en su corazón los “clamores y esperanzas” de esta parte del 
mundo, consciente de que por ser un continente de raíces cristianas, en él y en aquella 
hora se dirimían asuntos de crucial importancia para toda la Iglesia y para la Compañía 
entera. 
 

   El amor fue recíproco. Los jesuitas de América Latina han profesado siempre un cariño 
especial por “Don Pedro”. Muchos tuvieron la oportunidad de conocerle, escucharle y 
departir con él en sus mismas obras apostólicas y comunidades, sin contar con quienes, 
sano o enfermo, llegaron a visitarle a Roma. Desde el comienzo de su Generalato 

                                            
* Sacerdote Jesuita. Editado con permiso del autor. 
41 RUSH, Robert T. “Pedro Arrupe, misionero: un corazón tan grande como el mundo” , en ALCALÁ, M. et al. Pedro 
Arrupe. Así lo vieron, Sal Terrae, Santander, 1986, págs.. 43-65. 
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sintieron que los grandes problemas con que lidiaban en sus afanes apostólicos 
encontraban un eco especial en el corazón de aquel hombre, que hablaba su propia 
lengua y sabía responder desde su indestructible esperanza, como profeta del Evangelio, 
a las delicadas cuestiones que les preocupaban en su honesto afán por responder a los 
retos apostólicos. Y es que ambos, los jesuitas de América Latina y su General, desde el 
Vaticano II compartían un mismo sueño: la pasión por acercar la justicia a la fe en un 
continente marcado a la vez por la pobreza y la creencia.  
 
   Si para ellos el deseo de la justicia era tarea apasionada, para Arrupe se convirtió en 
mística. Era como una búsqueda propia, tal vez algo diferente de la que debían 
emprender otros jesuitas que vivían en ambientes donde los retos eran la increencia, la 
abundancia o el diálogo interreligioso. Nada de extraño tiene, por eso, el que hayan sido 
justamente los jesuitas de América Latina quienes hayan propuesto al resto de la 
Compañía, en febrero de 2001, la celebración del “Año Arrupe” cuando estaba próximo el 
décimo aniversario de su muerte42. 
 

   La relación entre Arrupe y los jesuitas de Centroamérica, constituye sólo un breve pero 
importante capítulo de esta larga historia. La que al comienzo de su Generalato era sólo 
una Vice-Provincia pequeña, joven y sin gran peso dentro del mapa general de la 
Compañía, pronto se convirtió en uno de los casos test de las transformaciones que la 
Compañía universal vivió en los años de Arrupe. Por la peculiar situación sociopolítica de 
este área de América Latina, en la que en esos años confluyeron pobreza, dictadura, 
lucha armada y persecución contra la Iglesia, Centroamérica fue una de las Provincias 
latinoamericanas donde tuvieron una incidencia más significativa. las orientaciones del P. 
Arrupe y el Decreto 4 de la Congregación General 32  
 
   Se podría decir que la historia de esta “pasión compartida” entre el P. Arrupe y los 
jesuitas de Centroamérica se desarrolló en tres actos. Hasta el año 1970 fueron tiempos 
de exploración, búsqueda de lucidez, acercamiento a la nueva realidad y conocimiento 
mutuo. Desde 1971, sobre todo con la Congregación General XXXII, fue la época de 
grandes opciones y de la puesta en práctica de las nuevas orientaciones, lo que se 
convirtió en una apuesta decidida y empeñosa a favor de los pobres y la justicia. Desde 
1977, la pasión se hizo dolorosa tanto para la Compañía en Centroamérica como para su 
General. Para muchos de ellos se tradujo en condena, cárceles, destierros, y hasta el 
martirio que culminaría con la masacre de Noviembre de 1989 en la UCA de El Salvador; 
para él, en sospechas, recelo y diez años de postración humilde. Tal vez unos y otro 
nunca llegaron a sentirse más cercanos que en estos momentos difíciles.  
 
 
 
 
 
 
                                            
42 IVERN, Francisco. “Año Arrupe” , CPAL, Río de Janeiro, 1 Febrero 2002. 
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   Los jesuitas en América Central 
 

   Años después de las persecuciones de los gobiernos liberales que los habían 
expulsado de toda Centroamérica43, la región, desde el año 1914, fue territorio misionero 
para los jesuitas de la Provincia de México, donde por el contrario el exilio era fenómeno 
frecuente. Aprovechando la cercanía del istmo centroamericano y la proximidad cultural, 
los jesuitas mexicanos establecieron las primeras obras de la Compañía en la zona. 
Primero fue en El Salvador donde acudieron llamados por el Arzobispo Antonio Pérez 
Aguilar para hacerse cargo del Seminario Nacional (1914) al que también acudirían 
seminaristas de otras diócesis de la región. Siete años más tarde abrirían el Colegio 
Externado como obra primero anexa y posteriormente separada del Seminario. En 1916, 
otro grupo de jesuitas mexicanos se instalan en Granada, Nicaragua donde lograrán 
poner en marcha una pequeña Academia que tres años después se transformaría en un 
gran internado, el Colegio Sagrado Corazón, popularmente conocido como Colegio 
Centroamérica. Desde estos dos puntos de partida se extenderían a las residencias de 
Jalteva, y Managua.  
 
   En 1939, y por solicitud del Arzobispo Rossell y Arellano los jesuitas regresaron a 
Guatemala donde habían trabajado en el siglo anterior. Primero trabajaron en el 
Seminario y desde 1952 se establecieron el Liceo Javier y en la Iglesia de la Merced.    
 

   En el caso de Panamá, un pequeño grupo de jesuitas pertenecientes a la Misión 
Colombiana de la Provincia de Castilla mantuvo un modesto trabajo pastoral 
aprovechando la coyuntura favorable de un Arzobispo jesuita que les confió tareas 
parroquiales en la ciudad. En 1939 abrían los locales de un centro educativo que en 1948 
se transformaría en el Colegio Javier. En 1956, los jesuitas regresaron también a Costa 
Rica para hacerse cargo de la Parroquia de Lourdes, en la zona universitaria de San 
José. 
 

   A partir de febrero de 1937, la región centroamericana, excluida Honduras, dejó de  ser 
una Misión de la Provincia Mexicana y pasó a convertirse en Viceprovincia dependiente 
de la Provincia de Castilla, donde también quedó incluida Panamá. En 1958, el P. Juan B. 
Janssens decidió hacer independiente la Viceprovincia de Centroamérica. Para entonces 
se habían fundado el Noviciado y varias obras apostólicas lo que permitiría una cierta 
autonomía de recursos humanos y económicos.  
 

   En agosto de 1976, el P. Arrupe elevó Centroamérica a la categoría de Provincia 
jesuítica de la que únicamente se exceptuaba el territorio de Honduras donde, desde 
1949, los jesuitas norteamericanos de la Provincia de Missouri habían acudido a solicitud 
del Arzobispo de Tegucigalpa para trabajar en las parroquias de la zona campesina del 

                                            
43 PÉREZ, Rafael. La Compañía de Jesús en Colombia y Centroamérica después de su Restauración. 3 Vols. Imp. Lib. 
, Heliografía y Taller de Grabados Luis N. De Gaviria e Imprenta Castellana, Valladolid, 1896-98. 
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departamento de Yoro. Por decisión del propio Arrupe, el 8 de agosto 1979 los jesuitas 
que trabajaban en Honduras pasaron a formar parte de la Provincia de Centroamérica. Y 
así, desde esa fecha hasta el presente, los seis países que conforman el istmo 
centroamericano constituyen una sola unidad con un proyecto apostólico común. 
 

    En general puede decirse que tanto en el período de la misión mexicana, como en el 
de la Viceprovincia dependiente, el trabajo apostólico de los jesuitas en Centroamérica 
estuvo concentrado en el área de la educación secundaria, justamente el sueño prohibido 
por el anticlericalismo de los gobernantes liberales que en el siglo XIX impidieron todo 
intento de crear instituciones educativas jesuitas. El peso del trabajo descansó sobre la 
apertura y puesta en funcionamiento de los Colegios, así como en la formación del clero 
en los Seminarios, por deseo expreso de la jerarquía eclesial que desde el pontificado de 
Pío XII consideraba un asunto prioritario y urgente dotar a las Iglesias locales de un clero 
adecuadamente preparado.  
 

   Poco a poco, contando con el apoyo de los sectores sociales con mayor capacidad 
económica, los jesuitas llegaron a establecer al menos un Colegio de secundaria en cada 
una de los países de Centroamérica, excepto Costa Rica. Por su calidad pedagógica, los 
centros educativos de la Compañía alcanzaron el aprecio de las clases altas de 
Centroamérica que consideraban la educación jesuita como una educación de calidad 
para sus hijos.  
 

   Todo este trabajo fue posible gracias al aporte misionero de las Provincias de España a 
las que desde muy pronto se sumarían las vocaciones de los países del área. El 
establecimiento de un Noviciado en el territorio de la Provincia desde 1949 acrecentó la 
expectativas en este sentido, así como el trabajo con la juventud en los Colegios. En los 
años posteriores, Arrupe insistiría además en la importancia de organizar en la misma 
Provincia las casas de formación y estudio para los jóvenes jesuitas, lo que podría ayudar 
a la consolidación de la propia Provincia.   
 
 
   El camino hacia las grandes opciones (1949-1970) 

 

    La “Instrucción sobre el Apostolado Social”44 , del P. Juan B. Janssens, el primer 
documento oficial sobre el tema de los Generales jesuitas; sobre el tema está fechada en 
1949. El primer viaje de Arrupe a Guatemala y Panamá tiene lugar en 1971. Entre ambas 
fechas podríamos decir que los jesuitas de Centroamérica vivieron un lento proceso de 
transformaciones,-muy similar al de otras Provincias jesuitas, que les conduciría hacia un 
giro fundamental en sus principales opciones apostólicas. 

                                            
44 “ Instrucción sobre el Apostolado Social (10 Octubre 1949)” . Acta Romana Societatis Iesu, XI, pág. 714. Vid. 
CZERNY, M. – FOGLIZZO, P. “El Apostolado social en el siglo XX” , Promotio Iustitiae, 73, Roma, Mayo 2000. 
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   Ya antes del nombramiento de Arrupe como General, los jesuitas de Centroamérica, 
sentían un cierto interés por el trabajo con las mayorías pobres sumidas en la pobreza y la 
dependencia tras los breves años favorables de la posguerra mundial, si bien el peso 
fundamental de sus obras desde los años de la restauración radicaba en el trabajo 
educativo. En toda América Latina, como educadores innatos que eran, la primera 
expresión de parte de los jesuitas fue el intento por lograr el acceso de los sectores 
pobres a la educación a través de Escuelas parroquiales, Colegios vespertinos y Centros 
de Enseñanza técnica y campesina.  
 

   Fe y Alegría (1954) fue la institución pionera en ese sentido, gracias al talento creativo 
del P. José María Velaz y a la gran expansión que alcanzó no sólo en el territorio de 
Venezuela, sino en toda América Latina donde iban naciendo, ya desde los años 60, 
instituciones hermanas que hoy forman una inmensa Federación internacional con más de 
un millón de alumnos, que está presente en la mayoría de los países de América Latina. 
 

   En el caso de Centroamérica, también se dieron algunos pasos para permitir el acceso 
a la educación de los sectores de menores recursos en las ciudades. Este fue el caso de 
la Escuela Nocturna de Santo Domingo, en Managua, más tarde convertida en Instituto 
Loyola (1945), la Academia Loyola en S. Salvador (1956) y los Colegios Loyola (1956) y 
Mariano y Rafael Castillo Córdova de Guatemala (1963), instituciones educativas 
subsidiadas y fundamentalmente dirigidas hacia alumnos de modestos recursos.  
 

   En el mismo sentido, Fe y Alegría comenzó a hacerse presente en Centroamérica 
desde la fundación de una primera Escuela en el populoso barrio de Curundú, Panamá 
(1964) y cinco años más tarde se extendió a El Salvador a través de diversos centros de 
educación técnica instalados en La Chacra, Acajutla y San Miguel. En todos estos casos, 
se trató de obras pioneras levantadas por jesuitas muy cercanos a los pobres y que poco 
a poco gozarían del apoyo de la Viceprovincia, especialmente de los jóvenes. 
 
   También en el área de la vida parroquial, los jesuitas de América Latina abrían nuevas 
parroquias y misiones requeridos por los Obispos ante la escasez de sacerdotes. A veces 
era entre indígenas, reviviendo así la gloriosa tradición del pasado colonial (la 
Tarahumara y el Bachajón en México, en Brasil o Bolivia); a veces, movidos por las 
demandas pastorales de sectores campesinos, migrantes y pobladores marginales.  
 

     En Centroamérica, el deseo de dedicarse al trabajo de evangelización directa a través 
de la labor en templos y parroquias había nacido desde muy pronto. La primera y tal vez 
principal tarea de incidencia en esta área fue la formación de los futuros párrocos, 
empresa a la que la Compañía dedicó sus mejores hombres.  
 

   Pero además, los mismos jesuitas se fueron ejercitando en las tareas de evangelización 
directa. Primero fue la labor ejercitada en torno a los centros educativos; más tarde, la 
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constitución de residencias como las de Jalteva y Santo Domingo en Nicaragua, Santa 
Tecla en El Salvador, La Merced en Guatemala o San Francisco en Panamá. Las 
residencias, además de asegurar la atención sacramental, se fueron convirtiendo en 
plataformas para organizar el trabajo con los laicos e ir estableciendo entre ellos diversas 
organizaciones, asociaciones de fieles y centros de formación que buscaban hacer 
realidad el compromiso cristiano de la población que acudía con frecuencia a sus templos. 
Entre las organizaciones más frecuentadas se encontraban las Congregaciones Marianas, 
el Apostolado de la Oración, los Cursillos de Cristiandad, Caritas, Asociaciones de 
Maestros y de otros profesionales.  
 

   Los jesuitas fueron así poniendo las bases en Centroamérica de un laicado inquieto y 
preocupado por llevar adelante las exigencias de su compromiso cristiano. No obstante, 
en Honduras residía lo principal del trabajo parroquial. Allí los jesuitas, provenientes de 
Belice, recibieron el encargo de la atención de todas las parroquias de Yoro y, desde 
1975, las del vecino departamento de Colón. Se trataba de regiones campesinas donde 
impulsaron los Celebradores de la Palabra, los Centros de Capacitación y un sinnúmero 
de proyectos de desarrollo (vivienda, salud, enseñanza radiofónica, promoción de la 
mujer, cooperativismo), al calor de los cuales nacerían no pocos de los principales líderes 
de las futuras organizaciones campesinas de la zona. 
   
   También los jesuitas hicieron un esfuerzo en Centroamérica por acercarse a las clases 
urbanas, como en otros países de América Latina. El trabajo urbano les puso en relación 
con la Acción Católica, como institución privilegiada desde los días de Pío XI para acceder 
al mundo obrero e incorporar a los laicos a la vida apostólica de la Iglesia. Era una 
alternativa cristiana frente a la presencia del socialismo en el mundo sindical 
latinoamericano. Los Círculos de Obreros, los Programas de Ahorro y de Vivienda, los 
Centros de Salud, la enseñanza para adultos y otros emprendimientos más 
asistencialistas fueron aquí y allá la concreción de diversos proyectos apostólicos en el 
mundo proletario a través de los cuales los jesuitas trataron de extender los grandes 
principios de la Doctrina Social de la Iglesia. Era frecuente en aquellos años que los 
jesuitas lograran implicar a los alumnos de extracción social alta en este tipo de tareas 
abriendo su conciencia ante la gravedad de los problemas sociales. En algunos casos, los 
jesuitas llegaron a implicarse incluso en el surgimiento de centrales sindicales obreras y 
campesinas como la Acción Sindical de Chile o la Unión de Trabajadores de Colombia 
(UTC) nacida en 1946 bajo el influjo directo de un grupo de jesuitas colombianos. 
 

    También en Centroamérica, los jesuitas asumieron la difusión de la Doctrina Social de 
la Iglesia. La modalidad más utilizada fueron los cursillos dirigidos a empresarios y 
mandos intermedios que se iniciaron en El Salvador en 1963 y de los que nacería la 
Unión de Dirigentes de Empresa Salvadoreña. Desde ahí se extendieron a Guatemala, 
Honduras, Costa Rica, Nicaragua y Panamá, donde se harían famosos a través del 
Centro de Capacitación Social.  
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   Con frecuencia, buena parte de estos laicos llegarían a constituir las bases de los 
Partidos Demócrata-Cristianos que, bajo el influjo del modelo venezolano, llegaron a 
ocupar un lugar importante en el momento de la caída de las dictaduras militares. 
 

   Además, antes del nombramiento de Arrupe como General, muchas Provincias también 
habían emprendido una importante labor de análisis y reflexión social. Habían sido 
invitadas a ello por las recomendaciones de las diversas Congregaciones Generales y de 
los Padres Generales: las cartas del P. General45 , la Congregaciones Generales 24 
(1892) y 28 (1938) declararon la importancia del apostolado social entre obreros y 
campesinos y recomendaron la creación de “Centra actionis socialis”, Centros de acción 
social46, lo que más tarde serían los CIAS.  
 

   En  su “Instrucción sobre el Apostolado Social”47, el P. Juan B. Janssens pedía a la 
Compañía universal hacer un esfuerzo en el área de los estudios socio-políticos y en la 
presencia en el trabajo obrero. Se trataba además de crear una nueva “mentalidad social” 
tanto entre los jesuitas como entre quienes acudían a sus obras, una nueva conciencia 
ante los grandes problemas de la desigualdad en la sociedad. 
 

    Todos estos llamamientos del P. Janssens pronto encontraron eco entre los jesuitas de 
América Latina. En 1935 el P. Manuel Foyaca fue nombrado Visitador de toda América 
Latina con el fin de asesorar a las diversas Provincias en cuestiones sociales. El resultado 
de la visita fue doble: la creación de los CIAS en varios países y la orientación a favor del 
estudio de las ciencias socio-políticas hacia las que fue destinado un número considerable 
de jesuitas en formación. En dos ocasiones, (1949 y 1962), el General a instaba a los 
Provinciales de A. Latina a poner en práctica las orientaciones emanadas de la Instrucción 
y del Informe del Visitador, dirigiéndose prioritariamente hacia el influjo sobre la opinión 
pública y los gobiernos para reorientar las decisiones políticas de manera que se evitara 
caer tanto en las soluciones marxistas como en las consecuencias del liberalismo 
“manchesteriano”.  
 

      En la Viceprovincia de Centroamérica, el surgimiento del CIAS fue un poco más 
tardío; tal vez porque la orientación prioritaria de aquellos primeros CIAS era hacia el 
mundo obrero y proletario y Centroamérica era campesina y rural. Pero, sin embargo en 
los años 60 tuvo lugar el nacimiento de las tres Universidades jesuitas, que llegarían a 
desempeñar un papel importante en el campo de las transformaciones sociopolíticas. 
Además de mantenerse en el trabajo de la educación secundaria, los jesuitas 

                                            
45 CAMPBELL-JHONSTON, M. “Evolución de la cuestión social en la Compañía de Jesús: Breve historia” . Promotio 
Iustitiae, 66, Roma, Febrero, 1997. 
46 Congregación General 28. Decreto 29, N° 1, 15. 
47 “ Instrucción sobre el Apostolado Social (10 Octubre 1949)” . Acta Romana Societatis Iesu, XI, pág. 714. Vid. 
CZERNY, M. – FOGLIZZO, P. “El Apostolado social en el siglo XX” , Promotio Iustitiae, 73, Roma, Mayo 2000. 
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centroamericanos pondrían las bases de este tipo de instituciones en las que a la labor 
educativa se sumaron la investigación y la proyección social.  
 

   He ahí uno de los factores claves que explicará en buena parte la incidencia que años 
más tarde mantendría la Compañía en el ambiente sociopolítico de estas Repúblicas. Ya 
desde el año 1958, el P. Viceprovincial había recibido la misión de establecer una 
Universidad con una red de Facultades en las diversas naciones de Centroamérica en las 
que además de tener una presencia en el mundo de la educación, los jesuitas se hicieran  
presentes en el campo de las preocupaciones sociopolíticas de la zona, donde la 
presencia de los movimientos de cuño socialista comenzaba a tener su influencia.  
 

   La empresa, deseada por la Santa Sede y firmemente movida por el P. General, 
parecía ambiciosa, ya que suponía contar con un capital de recursos económicos y 
humanos demasiado elevado para las humildes dimensiones de una Viceprovincia que 
apenas comenzaba a contar con vocaciones nacionales. La primera idea de una única 
Universidad con carácter centroamericano y subsedes en los diversos países fue 
posteriormente transformada, ya que las dificultades administrativas aconsejaron que las 
diversas sedes fueran independientes, lo que hacía más fácil su aprobación por los 
gobiernos locales.  
 

   Pese a todas estas dificultades, los jesuitas de Centroamérica pusieron manos a la obra 
preparando el personal adecuado tanto en el campo de las ciencias humanísticas, 
sociales y teológicas como en el área de las Ingenierías y Administración en las que las 
demandas de los alumnos parecían ser mayores. No se escatimaron esfuerzos a la hora 
de enviar jesuitas capaces a prepararse a las Universidades de Europa y Estados Unidos 
para así poder ofrecer un equipo docente capaz de llevar a cabo esta empresa. 
 

    A la vez se llevaban a cabo las gestiones ante los gobiernos de  Nicaragua, Guatemala 
y El Salvador para poder conseguir la personería jurídica de estas nuevas instituciones, al 
frente de las cuales fueron constituidos Juntas o Consejos Directivos. Nicaragua fue el 
primer lugar donde, aprovechando la coyuntura favorable de la Compañía ante el 
gobierno, antes lograron los jesuitas poner en marcha una Universidad a la que se llamó 
Universidad Centroamericana, UCA, venciendo no pocos obstáculos de parte de las 
Universidades estatales. Era la primera Universidad privada de Centroamérica.  
 

   En Julio de 1960, la UCA de Managua abría las puertas a los alumnos ofreciendo 
diversas carreras en el área de las Humanidades, Ingenierías, Zootecnia y Administración. 
El año siguiente era fundada la Universidad Rafael Landívar de Guatemala que inició sus 
clases en enero de 1962. Por lo que toca a la UCA de San Salvador, quedó oficialmente 
inaugurada en septiembre de 1965.  
 

   Pronto las Universidades rompieron los estrictos moldes de la docencia. Las 
publicaciones sobre la realidad nacional, las revistas de análisis político, los programas de 
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servicio social, la presencia en los medios de comunicación, el apoyo a los promotores 
rurales y la injerencia en programas de desarrollo en los diversos países pusieron a la 
Compañía, a profesores y alumnos de las Universidades en contacto con las expectativas 
de los principales grupos interesados en el cambio al tiempo que atrajeron el control y, 
más tarde, hasta la persecución de los gobiernos del área.      
 
 
   Arrupe, la Carta de Río y Medellín. 
 

   Cuando Pedro Arrupe fue elegido General en mayo de 1965, existían ya CIAS en once 
países de América Latina y en ellos trabajaban cerca de 90 jesuitas. La mayor actividad 
se concentraba en el cono sur (Argentina, Chile y Uruguay) donde se había adoptado 
mucho del modelo de la Action Populaire de los jesuitas franceses. Los CIAS de Bahía, 
Colombia y México aún estaban en preparativos. Entre 1963 y 1965 los CIAS del Sur 
elaboraron una estrategia común ante el nuevo momento político divulgada por el Centro 
Bellarmino y la Revista Mensaje fundada por el P. Alberto Hurtado en 1951.  
 

   El tema central era la transformación de “las estructuras” para poder construir una 
sociedad justa y el método adoptado partía del dato revelado, examinaba la realidad y la 
iluminaba desde los criterios cristianos antes de establecer un programa de acción. El P. 
Pierre Bigó, insistía además en la necesidad de establecer programas de investigación, 
cursos de formación de líderes, animadores y agentes de pastoral, así como 
publicaciones. 
 

   El primer tema de diálogo entre Arrupe y el trabajo social de los jesuitas en América 
Latina fueron precisamente los CIAS. En la primera reunión de todos los CIAS de América 
Latina (Lima, julio 1966), Arrupe se hizo representar en ella a través por los dos 
Asistentes de América Latina (PP. Acévez y Gaviña), el de Alemania (P. Schönenberger), 
así como por expertos en Ciencias Sociales de la Universidad Gregoriana. Arrupe 
propuso un programa de acción que se convertiría en el plan de trabajo futuro de los 
CIAS: 

“1. Contribuir a la elaboración doctrinal de una estructuración cristianamente 
inspirada de la sociedad latinoamericana. 
2. Elaborar, enseñar y difundir modelos de desarrollo y progreso social en 
colaboración con otros organismos y grupos, incluso internacionales. 
3. Formar, estimular y orientar a personas que sean consideradas como 
eficaces agentes del cambio social. 
4. Asesorar a la Compañía de Jesús y, si lo solicitaren, también al clero y a 
los movimientos e instituciones (públicas y privadas) en su acción social48” 

 

                                            
48 ARRUPE, P. “Estatutos de los CIAS”  en GONZÁLEZ RUIZ, J. M. et al. La carta del P. Arrupe: Réquiem por el 
constantinismo” , Nova Terra, Barcelona, 1968, págs 59-66. 
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   Desde las inquietudes de este encuentro, Arrupe escribió una carta en la que además 
de establecer un Consejo Latinoamericano de los CIAS (CLACIAS), hacía un análisis 
crítico del orden social imperante en América Latina e invitaba a todos los jesuitas a llevar 
a cabo una revisión de sus ministerios apostólicos, consciente de que “la Compañía no 
estaba eficazmente orientada hacia el apostolado a favor de la justicia social” por estar 
prioritariamente atenta a las clases sociales dirigentes y a la formación de sus líderes49. 
Esa sería una de las tareas de las investigaciones del Survey que se debería llevar a cabo 
en cada país. 
 

   Para el caso de Centroamérica, dos fueron las principales orientaciones del P. Arrupe 
ya nombrado General hacia la Viceprovincia: la necesidad de poner en marcha el CIAS 
sin vacilación y la urgencia de realizar el Survey para llevar a cabo una adecuada 
selección de los trabajos apostólicos a los que deberían dedicarse los jesuitas en el 
futuro. Así lo repetía frecuentemente en la correspondencia de aquellos tiempos con la 
Viceprovincia.  
 

   En la práctica, el P. Viceprovincial trató de implementar paralelamente ambas tareas. 
Mientras nombraba ya en 1965 el primer coordinador del Survey para Centroamérica, los 
futuros miembros del CIAS, aún en etapa de estudios de especialización en Europa y 
Estados Unidos, se reunían en varias ocasiones en París y en Alemania para elegir un 
primer coordinador y diseñar un primer proyecto de acción al regreso a la Viceprovincia. 
Para finales de 1966 ya era posible el regreso de una importante generación de jesuitas y 
después de 1970, se creaba el CIAS de Centroamérica cuya base central de operaciones 
se establecía en la zona 5 de la ciudad de Guatemala. El objetivo, según dictaminaban los 
estatutos establecidos por el P. Arrupe, buscaba que los miembros del CIAS no quedaran 
captados por otras obras apostólicas, sino que pudieran dedicarse plenamente al análisis 
y trabajo social.  
 

   En mayo de 1968 Arrupe hizo su primera visita como General a los jesuitas de América 
Latina. El viaje comenzó con la reunión con los Provinciales celebrada en la casa de 
retiros de Gávea, Río de Janeiro, de la que nacería la famosa Carta de Río, firmada por 
los Provinciales y el mismo Arrupe, uno de los documentos claves en la historia del 
compromiso social de los jesuitas en América Latina. Base fundamental del documento 
eran el Concilio Vaticano y la reciente Congregación General XXXI; pero además en él 
vibraban muchas de las recientes afirmaciones de Pablo VI en la Populorum Progressio. 
Los Provinciales consideraban que el momento era clave para el continente: 

...“En toda nuestra acción, nuestra meta debe ser la liberación del hombre de 
cualquier forma de servidumbre que lo oprima: la falta de recursos mínimos y 
de alfabetización, el peso de las estructuras sociológicas que le quitan su 
responsabilidad en la vida, la concepción materialista de la existencia. 

                                            
49 ARRUPE, P. “El Apostolado social en América Latina”  en La Iglesia de hoy y del futuro, Mensajero-Sal Terrae, 
Bilbao, 1982, págs 281-290. 
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Deseamos que todos nuestros esfuerzos confluyan hacia la construcción de 
una sociedad, en la que el pueblo sea integrado con todos sus derechos de 
igualdad y libertad, no solamente políticos, sino también económicos, 
culturales y religiosos”50... 

 

   Sólo unos meses más tarde, en agosto de 1968, P. Arrupe viajaba como invitado en el 
mismo avión con el Papa Paulo VI como representante de la Unión de Superiores 
Religiosos a la II Conferencia del Episcopado Latinoamericano en Medellín (Colombia). 
Medellín fue sin duda el Vaticano II para América Latina, con la diferencia de que el modo 
de trabajo optó por un método inductivo que se convertiría en clásico para la teología 
latinoamericana posterior: partir de la realidad marcada tanto por la pobreza como por la 
experiencia religiosa de las grandes mayorías, iluminarla desde la fe y establecer 
entonces las opciones pastorales oportunas.  
 

   Para Arrupe, Medellín, -donde conversó ampliamente con muchos de los Obispos del 
área como Helder Cámara y Pironio,- significó el encuentro con las fuerzas eclesiales de 
un Continente que con la presencia solidaria del primer Papa que visitaba América Latina, 
querían hacer suyos los proyectos del Concilio en una hora decisiva que pedía 
transformaciones radicales.  

...”Para mí ha sido una experiencia única, porque no es fácil tener contacto con el grupo del 
CELAM y de Latinoamérica. No puedo decir que ya conozco plenamente la problemática, y 
que puedo dar la solución, pero por lo menos, se puede uno situar en las distintas 
posiciones y enfoques de los problemas que se dan hoy en América Latina”51... 

 
 

   Arrupe vislumbró que aquel optimismo sin condenas con que el Vaticano II miraba al 
mundo, en Medellín se traducía en una constatación valiente de parte de la Iglesia: 
América Latina necesitaba de cambios urgentes y en ellos el papel de los cristianos era 
decisivo. Además Arrupe, que representaba a los religiosos y hablaba en su nombre a la 
asamblea, se hizo consciente tanto del importante papel que la vida consagrada 
desempeñaba en América Latina como de la necesidad de replantear el significado de la 
misma en un ambiente marcado por la pobreza y amenazado por la violencia.  
 

   Estas dos visitas tan cercanas a América Latina fueron decisivas para la concepción de 
Arrupe sobre el trabajo de los jesuitas a favor de la justicia en América Latina. Verificó que 
los recursos apostólicos de la Compañía eran importantes pero, a la vez, que los jesuitas 
de América Latina necesitaban reconvertir sus proyectos apostólicos y su mismo estilo de 
vida a favor de los pobres y esta era una tarea urgente. A su regreso, constituyó el 
Secretariado para el Desarrollo Socio-Económico (JESEDES) nombrando al P. Francisco 

                                            
50 “Carta de los Provinciales de América Latina a los jesuitas del Continente. Río de Janeiro 6-14 Mayo 1968” , en 
Anuario de la Compañía 1968-69, Roma, págs 74 y ss. 
51 El P. Arrupe en charla con formadores jesuitas, en PROVINCIA DE COLOMBIA, El Padre Arrupe en Colombia, 
Editorial Pax, Bogotá, 1969, pág 203. 
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Ivern como su responsable y escribió a los jesuitas españoles solicitando una mayor 
ayuda para las provincias de América Latina52. 
 
   La Carta de Río y los documentos de Medellín fueron la oportunidad para un giro en la 
orientación y trabajo de la vida de los jesuitas de Centroamérica. Muchas inquietudes y 
búsquedas nacidas desde los días del Vaticano II encontraron en este acontecimiento y 
en los documentos el sustento firme para emprender un cambio que la realidad requería y 
que el P. Arrupe demandaba a todos los jesuitas del continente.  
 

   El momento clave fue la histórica reunión de Ejercicios Espirituales de la Viceprovincia 
celebrada del 23 al 30 de diciembre de 1969 en el Seminario de S. Salvador. Esta 
reunión-Ejercicios había sido solicitada en Junio de 1969 por los jóvenes que concluían su 
formación fuera de la Provincia y en sus encuentros periódicos mostraron al Viceprovincial 
su deseo de incorporarse a un trabajo más acorde con los nuevos derroteros de la vida 
religiosa. Pero en realidad este encuentro era además una demanda compartida por la 
mayoría que consideraba que era llegado el momento de abordar con una nueva mirada 
la vida apostólica de la Viceprovincia.  
 

   La reunión de diciembre de 1969 fue capaz de recoger y formular las inquietudes 
acumuladas desde años atrás y a la vez se convirtió en punto de partida para las 
transformaciones futuras de la Provincia. Con cierto humor alguien la denominó la 
“reunión de las esteras”: el encuentro se parecía mucho al trabajo de sacudir y quitar con 
fuerza el polvo acumulado en las viejas alfombras de una casa por años. Había que 
sacudir el peso de modelos de vida religiosa y de trabajo pastoral que ya resultaban 
obsoletos...  
 

   El encuentro fue reunión y Ejercicios Espirituales anuales. La mitad de la Viceprovincia 
asistió; al esquema de los Ejercicios se unieron otros temas de reflexión sobre los retos 
de la realidad de Centroamérica poniendo así las bases de un discernimiento apostólico 
para el futuro. Era la experiencia de los Ejercicios encuadrados en los lineamientos de 
Medellín y de la Carta de Río. Se subrayaron temas como el pecado colectivo, la injusticia 
social, la necesidad de la conversión como grupo y en el documento final se insistió en la 
necesidad de llevar a cabo un compromiso por las mayorías empobrecidas a través de un 
servicio eficaz que fuera también testimonio de una vida religiosa más pobre y cercana a 
los pobres. 
 

   La reunión de diciembre de 1969, justo es reconocerlo, no estuvo exenta de 
animosidad y de discusiones. Un sector de los asistentes sentía que se le quería imponer 
una opción que rompía con la tradición del apostolado. Pero sea como fuere, esta reunión 
se convirtió en una auténtica carta de navegación para las decisiones posteriores: se 
hicieron cambios en la dirección de la formación de los jóvenes (el P. Ellacuría sería 
nombrado responsable de los estudiantes), se insistió en la necesidad de avanzar en el 
                                            
52 Acta Romana Societatis Iesu, XV, 330 y XV 370. 
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proceso iniciado en el Survey, se estableció una nueva normativa sobre la pobreza y se 
delinearon las líneas maestras de las opciones apostólicas para la Provincia.  
 

   Puede decirse con verdad que la reunión del 69 fue el primer lugar donde las grandes 
categorías de la liberación y los pobres, tal y como las entendía el documento de 
Medellín, adquirieron carta de ciudadanía en la programación apostólica de los jesuitas en 
Centroamérica. Las nuevas opciones quedaron bien reflejadas en los postulados de la 
Congregación Viceprovincial de Marzo de 1970: se pedía a la Compañía proponer una 
imagen moderna del jesuita acorde con las nuevas exigencias, un mayor testimonio 
personal y grupal en el campo de la pobreza al tiempo que se solicitaba también al P. 
General que la Viceprovincia fuera elevada a la categoría de Provincia. 
 

   Arrupe aprobó las conclusiones de la reunión de diciembre de 1969, no sin añadir 
algunas puntualizaciones acerca del modo propio de responder a los retos apostólicos 
desde el estilo de la vida religiosa, al tiempo que insistía en la necesidad de llevar 
adelante la transformación de la Viceprovincia evitando la división de la misma, cuidando 
que este proceso fuera integrador, atento y cuidadoso de las necesidades de todos y de la 
unión de los ánimos, sin excluir a nadie. Por lo que toca a los postulados de la 
Congregación, al tiempo que insistía en la necesidad de continuar la labor de selección de 
ministerios iniciada con el Survey,  Arrupe ponía dos condiciones para la erección de la 
Provincia: el establecimiento de las casas de formación dentro de ella y la organización 
definitiva del CIAS53. 
 

   En septiembre de 1970 tuvo lugar una segunda reunión de Provincia con 
representación por obras y naciones. El objetivo fue estudiar las conclusiones finales del 
Survey y elaborar las prioridades apostólicas. Estas serían: la reflexión social y teológica 
sobre la realidad, la formación de los agentes de pastoral, la promoción popular y el influjo 
liberador a través de la educación  y los medios de comunicación. Arrupe aprobó los 
trabajos realizados dando por concluida la tarea del Survey de Centroamérica, al tiempo 
que subrayó el peligro posible de simplificaciones en el área del trabajo liberador, 
llamando de nuevo la atención sobre el cambio de mentalidad que estas opciones 
suponían y la importancia de llevar a cabo las transformaciones con tacto y amor a todos 
los jesuitas. El encuentro con bastantes jesuitas con motivo de un breve viaje realizado el 
año siguiente con escala en Guatemala y Panamá significó un espaldarazo hacia las 
nuevas orientaciones de la Viceprovincia.  
 
    Podría decirse, en resumen que tres factores confluyeron en el cambio de orientación 
de los jesuitas desde finales de los años 60: el nuevo bagaje de los que regresaban de 
sus estudios en el exterior, el impacto de los cambios formulados para la Iglesia y la 
Compañía en Medellín (agosto-septiembre de 1968) y la carta de Río y una coyuntura 
política regional explosiva que se produjo a finales de los 60 cuando, cerradas las salidas 

                                            
53 HERNÁNDEZ PICO, Juan. Historia de la Provincia de Centroamérica 1976-1986, Prov. Centroamericana, Panamá 
1990. págs 9-13. 



Revista Académica  “Campus de Quetzaltenango”.  
 
 

 
 
 

 Número 2, Noviembre/Diciembre de 2007 
40

electorales por las dictaduras militares, nacían las principales organizaciones guerrilleras. 
Todos estos factores convergen de un modo especial en esta Viceprovincia que quería 
ser capaz de  ofrecer respuestas a la realidad y no renunciaba a su pasión por hacerse 
presente en los cambios coyunturales. 
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NOTAS ACADÉMICAS 
 

I CONCURSO DE  FOTOGRAFÍA MATEMÁTICA FACULTAD DE INGENIERÍA 
 
WALTER QUIJIVIX. El 9 de octubre del 
presente año, se llevó a cabo el primer 
concurso de fotografía matemática en el 
Campus de Quetzaltenango, organizado 
por los estudiantes del segundo semestre 
de la carrera de Ingeniería Civil sección 
02 y coordinado por el l catedrático del 
curso de Calculo I (autor de la nota). 
 
Este concurso nace con el objetivo 
fundamental de apoyar a los alumnos en 
el área matemática, vista desde una 
perspectiva diferente, muy humana y con 
el afán de  apreciar los  múltiples 
aspectos de nuestro entorno (naturaleza, 
arquitectura urbanismo…) que 
cotidianamente nos es indiferente, 
además se establecieron las condiciones 

ideales para que los alumnos desarrollaran  su creatividad e imaginación al momento de  
observar  y apreciar objetos físicos y relacionarlo con temas matemáticos.  
 
Los  objetos cotidianos suelen regirse aunque no nos demos cuenta, por patrones matemáticos, 
referencias numéricas, geométricas, gráficas, formulas, algebra, funciones, etc. que se pueden  
apreciar a través de una imagen plasmada en una fotografía. 
 
Los ganadores fueron los alumnos Edwin Samuel Rivas de la carrera de Ingeniería en Sistemas con la 
fotografía titulada “La Ecuación Comestible”, el segundo lugar fue para el  estudiante de la carrera de 
Ingeniería Civil Danerson Roberto García con su obra titulada “Paz Espiritual en la Casa Geométrica de 
Dios” (en fotografía) y el tercer lugar fue para Byron Eduardo Pérez también estudiante de la carrera de 
Ingeniería Civil con la imagen titulada “Reflejos Naturales”,  quienes recibieron premios por su destacada 
participación,  la exposición fue todo un éxito y visitada por un buen numero de estudiantes del Campus 
y de otras universidades.  
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ARTES LANDIVAR, EN EL CAMPUS DE QUETZALTENANGO 
 
DELIA URRUTIA. Encargada de la Unidad 
de Cultura. Como resultado del 
acercamiento entre Artes Landivar en el 
Campus Central, y la Unidad de Cultura 
Campus de Quetzaltenango, se coordinó del 
1 al 3 de Octubre 2007 una serie de 
presentaciones en Quetzaltenango con el 
objetivo de compartir actividades artísticas en 
nuestro campus, a través de presentaciones 
y actividades de formación a cargo de 
artistas conformados tanto a nivel particular 
como grupal en Artes Landivar.  La 
licenciada Ana Echeverría, Directora de 
Asuntos Culturales, fue el contacto en el 
Campus Central a través de quien se 
coordinaron todas las actividades. 
 
Las actividades programadas fueron: Exposición y Taller de Esculturas, presentada por el P. 
Dennis Leder S.J. Director de Artes Landívar; Taller de Danza: Conciencia Corporal (por Sabrina 
Castillo, Directora del Grupo de Danza Momentum, dirigido a estudiantes de la Escuela 
Experimental y de Aplicación Dr. Rodolfo Robles de 4ë  y 5ë. Magisterio, con un promedio de 30 
estudiantes. También se realizó la presentación de dicho Grupo de Danza, con la presencia de 
invitados especiales, como el artista local César Tello. Finalmente,  se proyectó la película 
guatemalteca “Las Cruces, Poblado próximo” del cineasta Rafael Rosal. 
 
Todo esto forma parte de un primer acercamiento, teniéndose como objetivo que durante el 2008, 
las actividades conjuntas se realicen de manera periódica, priorizando aquellas actividades que 
permitan la formación de nuestros estudiantes. 
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EXPERIENCIA DE CAMPO EN TORNO A LA SEGURIDAD ALIMENTARIA 
POR ALUMNOS DE CIENCIAS POLÍTICAS 
 

GREG MORRIS. Docente de la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales. ¿Sabía que en 
2006 Guatemala ocupaba el sexto lugar 
mundial de desnutrición crónica con un nivel de 
49%, y que en algunos municipios llega hasta 
la 90%? (Estado Mundial de la Infancia, 
UNICEF, 2006) ¿Sabía que en el 
Departamento de Quetzaltenango el 50% de la 
población vive en pobreza, y que en algunos 
municipios llega hasta la 80%? (Informe 
Nacional de Desarrollo Humano, PNUD, 2006) 
¿Sabía que el 11% de la población en este 
departamento viven con menos de $1 USD por 
día? (Informe de Metas del Milenio, 

SEGEPLAN, 2007). 
 
¿Qué significa todas estas cifras? ¿Qué es ser pobre o desnutrido? Todos hemos visto 
las gráficas de barras multi-coloradas, hemos leído las descripciones científicas, hemos 
visto los fotógrafos de niños panzudos con ropa sucia.  Pero, ¿está llegando el 
aprendizaje?  
 
Este año quince alumnos de las carreras de 
Ciencia Política, Trabajo Social y 
Relaciones Internacionales del Campus 
decidieron tomar un paso más para 
entender mejor una condición y un reto que 
vive mas de la mitad de la población 
guatemalteca. En colaboración con la 
Secretaria de Seguridad Alimentaría y 
Nutricional (SESAN) y la Organización de 
las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación (FAO), organizaron proyectos 
de convivencia en algunas de las 
comunidades más vulnerables del Departamento, con el fin de que los alumnos 
experimentaran y aprendieran las condiciones de la vida en el área rural. Se compartió 
con familias por tres días y dos noches, viviendo en su hogar, comiendo con la familia y 
trabajando con ellos en sus actividades cotidianas, mientras se llevaron a cabo estudios 
sociopolíticos y estudios de seguridad alimentaría y nutricional.  
 
El objetivo principal de la actividad fue la convivencia y la experiencia de pasar tres días 
en el área rural (aunque fue poco tiempo) se establecieron las bases para futuros 
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proyectos de investigación y desarrollo que tienen previsto la incorporación de todas las 
Facultades de la Universidad, acercándose mas a su misión de la proyección social. 
 
Ese proyecto marca una instancia importante para la URL Campus Quetzaltenango en el 
sentido que somos los primeros en realizar este tipo de proyectos, por lo que se espera 
generalizar e implementarlos no solo a nivel nacional sino también internacional. Por 
medio de la colaboración con la FAO, presentaron las experiencias de los alumnos en una 
actividad presidencial en el Día Internacional de el Hambre, junto con documental 
realizado por dicha organización.  
 
Los alumnos y catedráticos interesados en participar en el proyecto el año entrante se 
pueden comunicar a la Coordinación de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales. 
(Fotografías: Greg Morris). 
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